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El presente trabajo se caracteriza por realizar un recorrido sobre los orígenes del poeta 
antioqueño Porfirio Barba Jacob y la influencia de dichos orígenes en la creación de su 
obra. El estudio incluye un reconocimiento de las influencias recibidas por el lírico y de 
cómo su estética se caracterizó por una forma asistémica e irregular, donde imperó la 
creación de imágenes, a través de la dinámica metafórica que priorizaba el despliegue de 
sentimientos y emociones, otorgándole un particular estilo autobiográfico a su obra. 
 
El tema sobre el que se focaliza este estudio, es el de la infancia y de cómo es tratado a 
través de las metáforas que dinamizan  y elaboran las imágenes, desde los propósitos 
sensibles y expresivos que pretende el poeta. 
 
Fundamentalmente, el tema de la infancia en la obra es tratado desde dos tipos de 
manifestaciones. El primero de ellos, explora cómo la tierra donde el bardo vivió su 
infancia, generó una serie de influencias para la consolidación del genio poético; y la 
segunda, en la manera cómo la infancia se percibe desde la nostalgia de un presente cuando 
se añora la naturaleza y alegría de ese niño que un día vivió en las recónditas montañas de 
Antioquia, contrastada con la exuberancia del paisaje rural cargado de colores, olores y 
momentos que se consolidan en un tiempo sagrado para el bardo. 
 
En sí, el ejercicio de investigación permite rastrear las evocaciones realizadas por Barba 
Jacob sobre el tema de la infancia en su obra; y además, lleva a una interesante reflexión 
sobre el valor de este notable poeta en la tradición literaria colombiana y latinoamericana, 
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Orígenes del poeta Porfirio Barba Jacob. 
 
 
El 29 de julio de 1883 nació en el municipio de Santa Rosa de Osos, Antioquia, Miguel 
Ángel Osorio Benítez, más conocido en el ámbito de la poesía colombiana y 
latinoamericana como Porfirio Barba Jacob. Tras el abandono y descuido de sus padres, 
vivió su crianza bajo los cuidados de su abuela materna Benedicta Parra, quien representó 
los mejores sentimientos y sensaciones en la vida errante de este personaje que la cultura 
colombiana y la tradición literaria latinoamericana, lo archivan en la más profunda omisión.  
 
Su creación poética está marcada por el ánimo insigne de los ambientes pobres y 
desmoralizados de América Latina; y aunque los recursos económicos los devengó 
especialmente ejerciendo su faceta de periodista, oficio al cual no hace gran reconocimiento 
en cuanto la elaboración estética, sí fue un autodidacta obsesivo por explorar el lamento y 
el dolor de su existencia a través del canto poético. 
 
Su poesía es una búsqueda desesperada de transgredir formas y convenciones sociales. La 
alineación de versos, la gramática y los ritmos, poco preocuparon en el sello de su estilo, 
pues el desahogo y la expulsión de su padecimiento que hacen parte de su creación, llevan a 
quienes descubren su poesía por un caudal de sentidos producto del juego constante que se 
entreteje entre alegorías, adivinanzas y sortilegios. Su poesía no merece ser confinada al 
pasado, es pálpito de la existencia, pues con el hombre y el poeta se recorre el camino del 
abismo, el encanto y la pena sin que el paso de los años pueda hacer daño o desgaste sobre 
su particular obra. 
 
Es importante resaltar el valor que Barba Jacob le ha dado a sus experiencias ya que se 
encuentran plasmadas en cada uno de sus versos. Esto hace que su obra tenga un timbre 
autobiográfico en donde se refleja a través de la construcción metafórica de imágenes, una 
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estrecha comunión entre la poesía y la crítica, dando así un toque especial que no resiste 
ningún tipo de acercamiento con precisión a otro poeta. 
 
Si un gran poeta es aquel en cuya obra puede encontrarse algo que nadie más tiene: un tono, 
un acento, un ritmo, una temática, algo que de no ser por sus obras jamás habría llegado 
verbalmente a nosotros, entonces Porfirio Barba Jacob es uno de los altos nombres de la 




La complejidad de su vida y obra se puede ver marcada desde la diversidad de 
pseudónimos que tomó según las situaciones y los contextos en los que se desenvolvió. El 
nombre de pila fue abandonado desde temprana edad. Deudas, motivos y miedos lo 
llevaron  a ser conocido como Ricardo Arenales al cual renuncia, debido a que así se 
llamaba un asesino Nicaragüense. También se le reconoció con otros seudónimos como, 
Maín Ximénez, Juan sin Tierra, Raimundo Gray, Juan Azteca y Augusto Paniagua, hasta 
recalar en el que hoy encontramos en la distancia y olvido que ha marcado el tiempo, 
Porfirio Barba Jacob, un pseudónimo en el que se representan sus orígenes y su melancolía. 
Otros autores como Humberto Bronx, refieren su nombre a un hereje italiano que vivió en 
los albores del siglo XVI. Esta situación generó que su obra se hiciera aún más dispersa, 
haciendo que su legado se mueva por el contexto de la literatura latinoamericana como un 
fantasma que el tiempo funde ante el llamado apacible de sus versos. 
 
En “La divina tragedia”, una interesante prosa escrita por Barba Jacob  manifiesta la valiosa 
experiencia que vivió con los poetas clásicos, estos en comienzo  le parecían simplones, 
pero luego serán de profunda influencia; también declara interés por aquellos autores que se 
mostraban transgresores como fueron los simbolistas y con los cuales se identificaba 
plenamente, pero también se advierte que no alcanzó a encontrar consuelo en estas lecturas 
importadas desde el viejo continente. 
 
Barba Jacob desde temprana edad se mostró inquieto por explorar en el mundo de las letras 
y muestra de ello es la experiencia que vivió en Angostura en donde al parecer el alcalde 
censuró su novela “Virginia” obra que el dictamen del paso de los años la ha llevado a la 
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desaparición. Aprendió a convivir con el reproche, fueron constantes los señalamientos 
frente a su supuesta forma de vida dilapidada; aunque algunos se centraron más en su 
creación que en su existir. 
 
Debo aclarar en forma terminante y en honor a su memoria, que jamás le oí hablar de sus 
vicios, esos ponderados vicios abominables de que tanto hablan por ahí los escritores que 
nunca lo conocieron ni trataron, esos vicios satánicos de que él mismo se ufanaba, según 
refieren crónicas, esas pasiones que cantó en admirables poemas y que crearon en torno 
suyo un ambiente diabólico de perversión (Jaramillo, 1972: 84). 
 
 
Es indudable que la estética de su obra germina en lo más profundo de las experiencias 
vividas en su infancia rural, teniendo como fondo el paisaje y la vida campesina; pero el 
dolor acompañó estos recuerdos, doña Pastora Benítez y Antonio María Osorio, sus padres, 
le dieron un trato indiferente siendo Barba Jacob tan  solo un niño, quien muy pronto en la 
poesía encontraría el camino para desahogar todo lo que se le hacía hondo y atentaba contra 
la paz de su existencia. Además de la poesía a la que le entregó toda su habilidad, también 
exploró en varias facetas de vida que no lograron despertar plena pasión, entre ellas se 
destacan una breve incursión por el mundo de la dramaturgia, la experiencia como profesor, 
donde se caracterizó por ser poco paciente con los niños y sus constantes incursiones con la 
creación de periódicos y revistas por diferentes países, caracterizándose estas por no tener 
un destacado futuro, cuyos flojos formatos no alcanzaban a ser comparados con los 
fanzines que circulan actualmente. Por ello autores como Víctor Amaya González, lo 
incluye en un grupo denominado “Los dulces heridos”, En el que también se encuentran 
Poe, Heine, Hoffman, Hoelderling, Blake, Nietzche, Baudelaire, Kierkegaard, Dostoiewski 
y Rimbaud. 
 
Asimismo, su visión de la niñez, del niño mártir, llena su pensamiento y ese mundo lo 
acompaña pertinaz, con obsesión perseguidora. Porque es la patria de sus primeros dolores 
y de sus sueños primerizos y primordiales. La lucha de lo que se anhela y de lo vedado. 
Aquellas impresiones no lo abandonarán nunca, pues lo han marcado para mientras viva. 
Barba Jacob no puede pensar, sentir, recordar nada que no esté envuelto por aquella música 
filtrada desde el ayer y su frase al organizarse recibe el temblor armónico y esencial con el 




El poeta hace el cierre físico de su infancia y sus raíces después de la muerte de su abuela 
Benedicta: “Algún psicólogo lo catalogaría como tomado por una paranoia ambulatoria” 
(Amaya, 1957: 14). No había sosiego, sus pasos ya no quisieron parar y se lanzó al abismo 
del exilio. El desarraigo fue el que llevó a que en sus versos encontrara la calma parcial, 
mientras culminaba ese recorrido que confluía en el tema central de su poesía, la muerte. La 
intensidad lírica siempre fue su refugio, pues en ella encontraba la transfiguración de la 
existencia.  
 
Fernando Vallejo en su obra Barba Jacob el mensajero (1991), elabora una biografía 
integral del personaje desde sus vivencias y su trabajo poético, permitiendo encontrar una 
gran correspondencia entre la obra y su vida. Este resulta ser un documento de gran valía en 
las aproximaciones que se realicen al poeta y a su poesía, por ser un trabajo riguroso. 
 
A propósito, en Barba Jacob el mensajero, Fernando Vallejo, en esa carrera contra el 
tiempo que emprendió para poder entrevistar a algunos amigos y familiares del poeta, 
encuentra un comentario muy particular de Marco Antonio Millán que se ajusta de manera 
pertinente al propósito de identificar el estilo autobiográfico del poeta. Dice el amigo del 
poeta a Fernando Vallejo (2013: 257). 
 
Y he aquí el recuerdo, en las palabras de Millán: que el abuelo enojado con la abuela trató 
de golpearla, y que ella, que estaba partiendo leña, levantó el machete para parar el golpe y 
le voló dedo y medio. “¡Oh madre mía abuela Benedicta – escribió Miguel Ángel cuando ya 
era Ricardo Arenales -, Benedicta Parra de Osorio, hija de Antoñito Parra y Eugenia 
Giraldo, y muerta en la gracia de Dios el dos de diciembre de 1905! ¡Qué lágrima te daría 
yo que encerrara todo cuanto queda de puro en mí! ¡Qué libro te compondría yo que me 
reintegrara en la pureza de mi corazón, sin los pasados extravíos! ¡Qué canción en cuyas 
estrofas no vibrara el rugido de Satanás! ¡Qué verso fraguado con otras palabras, las 
palabras con que tu despertaste en mí el amor a la vaga poesía del mundo. 
 
 
De esta manera queda claro que en la obra de Barba Jacob reposa una honda mirada sobre 
el dolor humano que se entreteje en el ritmo de sus poemas: “Para comprender a Barba 
                                                 
 Cursiva  nuestra 
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Jacob es necesario recorrer detenidamente sus notas autobiográficas, tan ricas en verdadera 
autocrítica” (Holguín: 118). Su obra es una gran encuentro de emociones, embriaguez, pero 
también se consolida un ejercicio de producción artística cargado de sabiduría y 
luminosidad ante la complejidad de la existencia. 
 
Influencias y forma en Barba Jacob 
 
Adentrarse en la poesía de Barba Jacob es tomar un sendero que puede llevar al lector a 
impresionarse por el estilo y juego de sentidos que lo caracteriza. Su poesía no se limita 
ante el pudor, pues hay una profunda convicción que refleja la desnudez de su espíritu. La 
afirmación del yo poético se hace una constante que se podría observar, incluso haciendo 
una lectura ligera. Sus versos apuntan hacia el juego de sentidos, haciendo que tomen 
significados universales; es el yo que padece contra el tiempo y es ahí donde se llega a ese 
encuentro existencial. El lector quizás crea que se ha perdido, pero pronto se aprende que 
no se busca el sentido, es precisamente el sentido el que busca a quien se acerca a estos 
versos.  
 
Barba Jacob consigue establecer con el lector, un proceso de comunicación donde las 
experiencias y la imaginación se movilizan de tal modo que la construcción de la imagen 
poética se hace de manera conjunta. A propósito, se hacen valiosos los postulados de Iser, 
cuando dice: “Estas indeterminaciones, que generan espacios vacíos, son condiciones de 
comunicación porque activan la interacción entre el texto y lector, y la regulan hasta un 
cierto grado” (Iser, 1987:281). Además se encuentra otro argumento que fortalece esta 
perspectiva frente a la recepción que se puede realizar sobre la obra del poeta: “Los grados 
de indeterminación de la asimetría son diversas formas de vacío constitutivo, mediante el 
que se fundan las relaciones de interacción” (260). La poesía de Barba Jacob es poseedora 
de una libertad que no tiene restricciones; quien se acerca a ella siente independencia 
absoluta para jugar con los sentidos  a partir de su imaginación y la sensibilidad que le 
generen sus experiencias. Ese encuentro entre lector y texto hace parte de la estética del 




Las líneas de cada verso se hacen tan vívidas, tan momentáneas y eternas, que Fernando 
Vallejo teme que la poesía del autor se encuentre dispersa por las inconformidades del 
poeta y sus ansias de perfección.  
 
Una cosa, empero, es evidente a la lectura de las notas bio – bibliográficas que aquí los 
acompañan: que salvo por excepción, los poemas de Barba Jacob son el resultado de una 
ardua, dolorosa labor que se prolongó hasta el término de su vida; que el poeta los retocó 
repetidas veces en el curso de sus viajes y de los años, trocando los títulos, modificando la 
puntuación, cambiando las dedicatorias, los epígrafes, los subtítulos, agregando o 
suprimiendo versos a estrofas enteras, publicando como inéditos poemas ya publicados, 
reemplazando algunos vocablos o expresiones por sinónimos, arrepintiéndose a veces y 
volviendo a formas anteriores, desplazando algunas palabras para volver en ocasiones a la 




Barba Jacob se encuentra decidido a realizar una interpretación lírica de la vida pero el 
cauce no lo marcará el ejercicio racionalista, sino las percepciones que quedan reflejadas en 
sus expresiones artísticas. Hay una especie de conjuro oculto con las palabras que enraman 
los versos que acercan al lector a una extraña manifestación existencialista. 
 
Sin duda, muchos han definido que el gran tema de Barba Jacob es la muerte y por ello 
autores como Germán Posada Mejía perciben influencias en este, de poetas como, Jorge 
Manrique, Francisco Quevedo, Miguel de Unamuno o de contemporáneos como Gabriela 
Mistral, Pablo Neruda o Rubén Darío, pero también reconoce: “Porfirio Barba Jacob ha 
sido en su patria castellana uno de los grandes olvidados de América” (Posada, 1957: 87). 
Este autor también registra en la obra del poeta encuentros con Machado y algunos post – 
modernos mexicanos como Gonzales Martínez, López Velarde y Alfonso Reyes, aunque 
llama la atención, cuando asegura que es Barba Jacob quien por encima de todos estos, 
logra llegar a la muerte definitiva. 
 
Por el estilo auténtico y especial que marca a Barba Jacob, es difícil inscribirlo en una 
escuela de pensamiento literario en especial. Su lírica está marcada por la deliberación 
creativa en la que confluyen la musicalidad y los sentimientos. Es su desasosiego particular 
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el que lo ubica en una misteriosa condición que tiene la capacidad de embelesar, pero 
también de asaltar los sentidos, haciendo que la reflexión y el placer que producen sus 
versos se agudicen. Fernando Ayala Poveda en el Manual de literatura colombiana, lo sitúa 
de la siguiente manera. 
 
Las texturas poéticas de Porfirio Barba Jacob se comunican parcialmente con el 
modernismo en cuanto al equilibrio, a la armonía y al tono aristocrático. Valencia y Rubén 
Darío brillan en sus versos y también una mezcla de Lugones, Emerson, Guyau, Cervantes, 
Carlos Marx, Fray Luis de León y Dante. Algunos críticos lo ven como un discípulo del 
romanticismo, el superrealismo y el simbolismo, pero se diferencia de sus padres estéticos 




William Ospina por su parte, toma una posición muy similar a la de Ayala Poveda respecto  
la escuela de pensamiento literario a la que podría pertenecer Barba Jacob, considera que 
son altas las influencias de Baudelaire. Barba Jacob consigue que la sensualidad no sea el 
mal, sino construir imágenes muy contundentes respecto a las consecuencias del mal. Su 
obra es el despliegue de la vergüenza y de la exclusión que impera en las dinámicas 
sociales. Su indignación es el dolor de quien ha sido despojado de todo. 
 
En definitiva, sí son muchos los legados que recibe Barba Jacob, pero estos siempre 
apuntaron a la consolidación de su originalidad, pues es visible en su poesía el exoticismo 
proveniente de Rubén Darío, Baudelaire o Verlaine. Es posible que si el poeta no hubiese 
dejado tantos años infecundos de producción poética – literaria, hubiese alcanzado cimas 
insospechadas gracias a los grandes despliegues de sus búsquedas expresivas. Sin embargo 
tomó riesgos para traspasar los límites impuestos por el modernismo decadente, lanzándose 
a un suceso poético que pretendía trascender las herencias y cargas estilísticas del pasado. 
 
En este sentido tiene un valor agregado las apreciaciones que el mismo Barba Jacob dejó 
plasmadas en su obra La divina tragedia. 
 
Lograda esta victoria prima, que es flor temprana en los verdaderos escritores, la técnica 
tiene que recoger la herencia de las familias ilustres: los románticos españoles y franceses, 
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los parnasianos y los simbolistas de Lutecia. Pero no recogerla pura, sino en la elaboración 
actual, como cae de manos de Valencia, de Gonzales Martínez, de Lugones, de Leopoldo de 
la Rosa… Es indudable que debemos a Rubén el sentimiento de la aristocracia formal como 
una conquista democrática. Antes no eran aristocráticos unos cuantos señores, ahora lo 
queremos ser todos” (1933: 64). 
 
 
Aunque la obra de Barba Jacob posee un grado parcial de reconocimiento, también debe 
decirse que tanto en vida y como de manera póstuma se ha movido en el marco de la 
marginalidad. Él mismo es consciente que solo algunos amigos hacían un reconocimiento 
de su producción literaria: “Yo no soy el primer poeta de América, como suele decirse por 
amigos míos, y me daría sonrojo el pensamiento de que se me otorgara una corona que 
debía ceñir la frente de Enrique González Martínez o la de Guillermo Valencia” (Jaramillo, 
1972: 53). Barba Jacob no anduvo en la búsqueda de reconocimiento, ni él logró 
reconocerse, su vida la tejió en las peripecias que vivió de país en país. 
 
Es claro a partir de esta serie de argumentos, que Barba Jacob no elaboró su poesía con un 
estilo tradicional, su canto no se vio sometido a la forma. Su poesía fue rebelde como lo fue 
su vida, sus palabras no se permitieron ser esclavas de modelos extraídos de las formas 
europeas, vivió su obra. Aunque es importante reconocer que en algunos momentos el tono  
propio del Modernismo, hace presencia en su creación debido al hecho de que existe una 
preocupación por el que hacer estético. Además la renovación lingüística es una constante 
que se convierte en el núcleo de su mundo literario, debido al uso inesperado de cultismos, 
neologismos y arcaísmos que se puede encontrar de manera sorpresiva en cualquiera de sus 
versos. También se reconocen matices del romanticismo, gracias a esa actitud individual 
que se mantiene en cada uno de sus versos  arrojando sentidos en los cuales el poeta se 
eleva y muestra despectivo contra los límites y las leyes que pretendan oprimir su canto o 
su vida.  
 
Hay en Porfirio Barba Jacob perfecciones formales, heredadas del modernismo 
especialmente de Rubén Darío y Guillermo Valencia; sabias alquimias métricas y buscados 
efectismos verbales; musicalidades y sugerencias tomadas del simbolismo francés; gestos 
de ironía y a veces de autoburla; giros melódicos, metáforas deslumbrantes y siempre 
nuevas y fugaces cualidades de angustia; horror por el pecado, en cuyo ambiente, sin 
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embargo, se agita el poema; confidencias personales, expresadas con sugerencias o en 
forma crítica! (Bronx, 1983: 60).   
 
De esta manera se deja precedente del reconocimiento de la poesía de Barba Jacob como 
una poesía trascendente, se podría decir extraña, pero definitivamente portadora de un 
sentido delirante y auténtico. 
 
Ese vivir plenamente, con todas las potencias anímicas y físicas, configura el temple y el 
carácter de nuestro poeta. El aunó, en perfecto sincretismo, las manifestaciones todas de su 
ser. Esa es la razón para que podamos afirmar que la poesía de Barba no tiene rumbos, 
estructuras y contenidos definidos, sino que, por el contrario, gracias a su temperamento 
tiene oscilaciones pendulares, cuyas principales elongaciones son: 
a- La nostalgia; 
b- El sordo pesimismo nacido de la impotencia: 
c- El hostigante errar; 
d- El reconocimiento de su propia naturaleza, y 




Es importante resaltar  lo que reconoce Mercado Cardona como el carácter del poeta. Barba 
Jacob no se deja atrapar por las formas o estereotipos dominantes de su tiempo o de un 
tiempo anterior, el movimiento y juego de sus versos es completamente irregular, por ello 
recorrer su creación es entrar en un mundo donde gobierna la eterna duda y la inseguridad. 
Su obra es trasmisora de una inmensa inseguridad que se hace envolvente; quizás el 
artilugio y la magia de su creación radican precisamente en esa capacidad dubitativa que 
genera sensaciones de fragilidad, frente a la pesadez del existir. Las metáforas se 
confabulan con sus propósitos irradiando a través de los sentidos una luz ilimitada, creadora 
de imágenes  portadoras de estrechas relaciones entre imaginación y la posibilidad de 
recuperar memorias perdidas en el trascurso de la existencia. 
 
Metáforas e infancia. 
 
La reflexión hermenéutica en torno a una obra poética se hace un ejercicio amplio que 
requiere fortalecerse a la luz de miradas que posibiliten, fortalezcan y enriquezcan los 
procesos de interpretación que se lleven a cabo. Por ello se hace de notable interés 
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acercarse al despliegue que se puede generar, desde un recurso muy usual en la poesía 
como lo es la metáfora. 
 
La metáfora ha acompañado a la tradición literaria desde memorables tiempos, a partir del 
siglo IV a. C, Aristóteles, figura de gran peso intelectual para los griegos y para la cultura 
occidental,  ya realizaba reflexiones que contribuyen a la comprensión de la manifestación 
metafórica en su obra Poética, en la cual realiza la siguiente definición: “Metáfora es la 
transposición de una cosa a otra; transposición que se hace del género a la especie, de la 
especie al género, de la especie a la especie o que sigue una relación de analogía” 
(Aristóteles,2006:78). 
 
La concepción sobre la metáfora que deviene del pensamiento aristotélico es una 
aproximación interesante sobre la forma cómo la metáfora se manifiesta en la poesía, 
realizando esas transposiciones enunciadas por Aristóteles para otorgar propiedades de un 
elemento a otro; sin embargo, el concepto de metáfora ha vivido una evolución y 
dinamismo manifiesto en la poesía, que genera una estrechez en los procesos de reflexión 
desde la concepción aristotélica. 
 
La metáfora se ha naturalizado de forma tal con la cotidianidad que se encuentra 
impregnada de esta, convirtiéndose en un elemento constante del pensamiento y la acción 
de los individuos y trascendiendo sobre la concepción aristotélica de que sólo pertenece al 
lenguaje elevado de la poesía. De esta manera es evidente que la metáfora hace parte de las 
redes conceptuales que estructuran la cotidianidad y que ha desarrollado un dinamismo y 
plasticidad excepcionales, permitiéndole adaptarse a las características de cada cultura. 
 
Debido a esta plasticidad y dinamismo que ha venido influyendo sobre el uso de las 
metáforas en la cotidianidad, abordar la reflexión de una obra poética como la de Porfirio 
Barba Jacob a la luz de la metáfora requiere de propuestas flexibles y dóciles que permitan 
realizar un acercamiento adecuado a la multiplicidad de sentidos y significados que se 
puedan desplegar. Explorar esta poesía no es pretender ir en la búsqueda de verdades 
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absolutas; la metáfora conlleva a que los sentidos sean mediados a través del lenguaje por 
la palabra que es arquitecta de la imagen poética, generando la posibilidad de crear o 
compartir mundos poseedores de múltiples miradas y significados. 
 
El lenguaje de la ciencia, regido por la racionalidad apodíctica plantea el conocimiento y la 
verdad como algo monolítico y total, desconociendo que es a través de la verdades de cada 
uno de los sujetos, sus pasiones e intereses, como se construye la vida de cada quien, la vida 
colectiva y la ciencia misma. Las posibilidades de dar cuenta de los matices y las 
diferencias, de los seres y las circunstancias de su vida, se aumentan con la utilización de 
los recursos del lenguaje poético y literario: la metáfora, el retruécano, la ironía, la paradoja 
y todas las demás (Henao, 2002:3). 
 
El dominio metafórico otorga un elevado nivel al juego de sentidos que se entreteje en la 
poesía de Barba Jacob, los sustantivos siempre se fortalecen con adjetivos portadores de 
emotividad, pero también de objetividad, ejercicios que se podrán observar en el análisis de 
poemas a desarrollar en los capítulos uno y dos de la presente propuesta. Las metáforas se 
consolidan en un caudal de sorpresas que le dan ese toque asistemático e irregular propio de 
su obra y estética: “Barba Jacob el justo medio entre el bardo intelectual y el trovador 
popular” (Mercado, 1983: 90). La metáfora en Barba Jacob es polifacética, parecen no 
agotarse en términos de creatividad las imágenes que se crean, adquiriendo la cualidad de 
ser profundamente simbólicas: “En general, toda la obra de Barba puede ser considerada como 
una gran metáfora. Una metáfora pura donde sobresalen los términos metafóricos, es decir, aquellos 
donde la identidad radica, fundamentalmente, en la capacidad imaginativa del escritor y en la 
asimilación que de ella haga el lector” (Mercado, 1983: 98). 
 
El poeta ha encontrado en la palabra un elemento portador de las plenas libertades, las 
palabras tienen un efecto sugerente en el lector que crea una posibilidad intelectual, 
estimulada por un verdadero genio. La herramienta de creación de Barba Jacob es la 
metáfora, con ella crea imágenes y despierta sentidos que construyen nuevas definiciones 
sobre los dolores de la existencia humana. Los significados convencionales son ajenos a la 
obra del creador, lo que se hace propio en los versos es el asombro que aparece con las 
imágenes construidas en cualquier estrofa o verso; hay una fantasía inducida causante de un 
profundo embrujamiento. Barba Jacob hace un homenaje de renovación y revitlización de 
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nuestra lengua: “Deducimos, luego, de todo lo anterior que las metáforas de Porfirio Barba 
Jacob son, por su naturaleza y construcción, irrepetitivas, es decir, tienen el sello de la 
perennidad por razón del fuerte lirismo personal de que están animadas” (Mercado, 
1983:101). 
 
Un asunto que toma especial relevancia para la pretensión de realizar una reflexión en torno 
a las metáforas de la infancia en la obra poética de Porfirio Barba Jacob, se configura en el 
hecho manifiesto que un alto índice de las metáforas pertenecen o se elaboran con la textura 
campesina, lo cual se relaciona directamente con el hecho de que el poeta tuvo una infancia 
rural. Los recuerdos de infancia parecen congestionar sus poemas a través de las metáforas, 
que se encargan de realizar una transposición estética frente a la vida.  
 
En la poesía del poeta antioqueño se hace recurrente el uso de metáforas que aluden a la 
infancia, por ello se consolida en un elemento de interés, el cómo se da ese desarrollo 
metafórico tomando poemas que acentúan este fenómeno en particular. Las metáforas 
brindan la posibilidad de explorar el mundo que engloba el poema, permitiendo una 
reflexión global y resaltando aquellos versos donde se hacen manifiestas las metáforas 
referentes a la infancia, lo cual conlleva a que se realice esta reflexión desde la naturaleza 
misma de la metáfora y sus efectos. 
 
De esta manera queda claro que será la metáfora, el camino que llevará a una conexión 
sensorial con el tema de la infancia en la obra poética de Barba Jacob. La poesía del poeta 
antioqueño hace parte de la tradición canónica de la poesía colombiana, pues a pesar de la 
incursión de este personaje en varias actividades como educador, periodista, novelista, 
dramaturgo y ensayista; es su poesía la que ha dado un significativo grado de distinción a 
su obra. Aunque su obra hace parte de la discusión y tradición literaria colombiana, la 
pluralidad temática e interpretativa que esta desarrolla, aún permite encontrar campos de 
exploración investigativa. Uno de los temas que se hacen más evidentes en la obra del poeta 
es el tema de la infancia; la evocación, la inspiración, la alegría y la relación de la infancia 




Esta temática en la obra poética de Porfirio Barba Jacob se considera un campo llamativo, 
que presenta la posibilidad de exploración en este notable poeta de la literatura colombiana. 
La infancia se hace un tema recurrente en su vida, como lo comenta Fernando Vallejo en 
Barba Jacob el mensajero, el poeta al cierre de su vida escribió o hablaba de la escritura de 
una obra llamada “Niñez”:  
 
En México y al término de su vida, Barba Jacob empezó a escribir un libro sobre su infancia 
en Antioquia – su doblemente lejana Antioquia, lejana en el tiempo y en el espacio – con el 
título de “Niñez” y en unos pliegos largos de hojas rayadas amarillas, de que me han 
hablado muchos. A Manuel Gutiérrez Balcázar, devoto visitante suyo en los hotelitos de 
paso de sus últimos años, le leyó algunas páginas. Una imagen, una sola, recuerda Manuel 
vívidamente del relato: el abuelo, el padre - abuelo como lo llamaba el poeta, escondiendo 
durante la guerra civil una olla con monedas de oro en el interior de un muro. Los largos 
pliegos rayados amarillos se han perdido, pero la imagen queda (Vallejo, 1991: 266). 
 
 
En cuanto a la mirada sobre la tradición crítica que se ha construido en torno al poeta, el 
panorama es amplio y son muchas las referencias que relacionan de una forma u otra a la 
poesía de Porfirio Barba Jacob con los ecos de la infancia y la presencia de este tema en su 
obra.  
 
Unos cuantos días después lo entrevistó Neftalí Beltrán para Noticias de Colombia, una 
revista literaria que había comenzado a editar poco antes en México Germán Pardo García. 
A Neftalí Beltrán le habló de su infancia feliz en Antioquia, de su primer viaje a Bogotá, de 
su primer poema, de su llegada a México “sin dinero y como un campesino asustado 
(Vallejo, 1991: 429). 
 
 
Este tipo de referencias son las que cuentan con la capacidad para dar soporte a las 
relaciones que se establezcan con los ecos de la infancia en la vida y obra del poeta, como 
se observa, al parecer es la infancia el tiempo de refugio el que se relaciona con la felicidad 
y se distancia de la angustia y la pesadez de la existencia. 
 
Cuando el tema de la infancia atraviesa los versos de Barba Jacob pareciese que un flujo de 
conciencia destilara para que se escuche lo que ha pertenecido al silencio. Aunque ya se 
mencionó, se reconoce como el gran tema del poeta a la muerte, pero es la infancia la que le 
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da continuidad a su palabra para eternizar el viaje poético. La infancia es la patria poética 
de Barba Jacob, ella se percibe con gran vitalidad en la creación de sus versos. Todas las 
aflicciones y los recuerdos infantiles saben convertirse en esa dicha humana o interior. Es la 
inocencia propia de la niñez la que refresca su poesía y abre una posibilidad de distanciarse 
de su desdicha y desamparo frente a la existencia. El tema de la infancia en el autor 
embelesa, a veces se puede dudar si es en realidad Barba Jacob quien canta con tanta sed de 
amor y ternura: “Y un recuerdo más de Barba Jacob, de Millán, tiene que ver con los 
abuelos: don Emigdio Osorio y doña Benedicta Parra a quien Miguel Ángel, libre del lugar 
común del santo amor a la madre, quiso más que a nadie en este mundo” (Vallejo, 1991: 
256). Son estos recuerdos, estos momentos en el mundo campesino antioqueño de finales 
del siglo XIX e inicios del XX, los que se quedaron grabados en la memoria de aquel niño,  
son la nostalgia de una niñez feliz y que posteriormente serán uno de los grandes 
detonantes del genio poético.  
 
Una anécdota que se hace especial y algo jocosa en la vida de Barba Jacob, fue su 
experiencia como maestro de Santa Rosa de Osos, Antioquia y sobre la cual su amigo y 
biógrafo Jaramillo Meza cuenta una especial anécdota. 
 
Terminada la guerra, el bardo volvió a Santa Rosa en calidad de maestro. La escuela urbana 
de su pueblo natal tenía por ese entonces un personal de cuarenta discípulos. Puede decirse 
que con ninguno de ellos logró congeniar pues le faltaba el don principal para aquel oficio: 
la paciencia. Su mano blandía a todas horas la férula y a diario disgustaba con sus 
educandos, especialmente con los de mayor edad. En tales condiciones comprendió que 
debía abandonar el plantel, y así lo hizo (Jaramillo, 1972: 26). 
 
 
Está claro que el valor de la infancia lo ha hallado en la suya, en sus memorias, en esas que 
despertarán un caudal metafórico que engalanará a la poesía colombiana. Los versos 
dedicados a la infancia mantendrán una nostálgica obsesión como se podrá observar en los 
capítulos uno y dos. Sus campos nativos, la vida rural con sus dos abuelos serán la chispa 
que prenderá el fuego de su palabra poética, portadora de un perfume con olor a montaña y 




En términos de Bachelard se puede notar que en Barba Jacob se encuentran profundas 
ensoñaciones de infancia que ayudan al poeta a desembarazar su historia, la soledad en la 
que escribe los versos es el reflejo de esas primeras soledades. El poeta consigue crear un 
canal de conexión con el lector, la infancia causa interés gracias al poder de retornar que se 
puede generar a través de la creación de imágenes que hagan al receptor, despertar en ese 
tiempo que se atesora como tiempo de consuelo y paz. 
 
Cuando los poetas nos llaman hacia esa región, entremos en un ensueño tierno, en un 
ensueño hipnotizado por lo lejano. Llamamos a esta tensión de las ensoñaciones de infancia, 
no teniendo otro nombre mejor, antecedencia del ser. Para entreverla hay que aprovechar la 
destemporalización de los estados de gran ensoñación. Creemos que así se pueden conocer 
























1. La tierra de la infancia y sus influencias en el genio poético 
 
La tradición literaria latinoamericana y en especial la colombiana tiene pendiente tareas, 
una de ellas es sacar del anonimato grandes manifestaciones artísticas que se generan día a 
día en los diferentes rincones de esta protuberante geografía, inspiradora y generadora de 
tantos asuntos que se trasponen a través de versos y prosas constructoras de imágenes, que 
cubren y abrigan el sentir y vivir de los pueblos. Porfirio Barba Jacob es de esos artistas que 
se observan con extrañeza con el pasar de los años, y sí bien es cierto que posee 
reconocimiento en la tradición, aún su obra no es sujeto de un rigor investigativo que 
permita disfrutar y trascender con los diferentes matices que toman cada uno de sus cantos, 
elegías y poemas. 
 
Barba Jacob vivió esa infancia rural, solitaria y desprotegida que han vivido cientos de 
individuos hijos de la América hispana y que a pesar de las dificultades cuando los años 
han hecho su recorrido, vuelven esas memorias de este tiempo, como un tiempo sagrado. El 
poeta supo refugiarse ante la contundencia e inclemencia del presente en este tiempo 
precioso a través de sus versos.  
 
La infancia se consolida en el numen del poeta, este tiempo es una constante de evocación e 
inspiración. Las metáforas de la infancia se hacen una de las manifestaciones más 
recurrentes en la obra de Barba Jacob. Las imágenes y expresiones que el poeta elabora en 
torno a este tema, toman un auténtico rasgo colorido que huye del asedio de ese gris 
permanente y pesimista de su creación. El tema de la infancia da un matiz diferente a su 
azul, debido a que las metáforas fluyen de manera sensible y agradable sin desconocer que 
hay nostalgia por todo lo que perteneció a este tiempo. 
 
                                                 
 Homero Mercado Cardona en Barba Jacob poeta de la palabra alada lo define de la siguiente manera “Es 




La tierra, las costumbres, los abuelos y sus reminiscencias serán las influencias de los 
poemas sobre los cuales se pretende reflexionar en el presente capítulo. Todas estas 
situaciones se condensarán de modo que las metáforas podrán movilizar imágenes que son 
portadoras de sentidos y de ese toque autobiográfico y auténtico que es propio de Barba 
Jacob.  
 
La tierra natal, la Antioquia rural consolidan a la infancia como una experiencia de gran 
peso en la obra del poeta. La experiencia de la cotidianidad con su pesadez y especialmente 
en la vida desordenada y perdida de Barba Jacob, hacen que la mirada hacia la experiencia 
de la infancia sea una ensoñación que despierta y hace que fluya una sensibilidad poética 
única. La palabra que destila imágenes y sentidos aparece en los versos, para que se 
escuchen los ecos de una experiencia que hasta entonces era muda. De este modo, es claro 
que el tema de la infancia en el poeta marca un camino muy importante en su estética.  
 
Al parecer es la infancia la única instancia en la vida del poeta que es capaz de evocar 
imágenes de felicidad. El resto de su tiempo está marcado por el matiz mortal y de 
desasosiego para percibir la vida. 
 
Como la naturaleza, la infancia evoca memorias felices en el alma del poeta. Para él, que 
lleva fija, muy dentro, la visión de su tierra natal, de los campos y montañas de Antioquia, 
patria de su infancia libérrima, las imágenes de naturaleza e infancia se confunden, a las 
veces, en una sola visión noble y bienhechora. La infancia es edad feliz, única en la vida de 
Porfirio, y hacia ella se dirigen las nostalgias del poeta (Posada, 1957: 115). 
 
 
Germán Posada Mejía en su obra El pensamiento poético de Barba Jacob brinda un 
argumento de peso para soportar los propósitos del presente estudio, puesto que focaliza en 
la infancia una manifestación diferente en la percepción y el trato respecto a las otras 
temáticas que desarrolla en su obra. La infancia es el escape del mundo que lo asfixió. Sus 
cantos de infancia son un legado de gran valía cultural en nuestra tradición. 
 
Barba Jacob no dejó libros publicados, aunque su biógrafo Jaramillo Meza refiere que 
escribió una novela intitulada Virginia donde se desplegaba toda la inocencia y ecos de 
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infancia en el autor; sus versos se diseminaron a través de revistas por gran parte de 
América, sus pasos marcaron el desarraigo tal vez sin comparación con algún otro poeta 
latinoamericano, las críticas hacia su vida llovieron por parte de extraños y propios. La 
infancia fue refugio, los recuerdos de aquel tiempo lo acompañaron con insistencia, se 
convirtieron en alucinaciones y fantasmas que supo trasponer en su poesía. La infancia es 
sueño largo en Barba Jacob que encanta sus palabras para revivir tiempos de rostro inocente 
y que atesora cuando llegan a su encuentro. 
 
1.1    De vuelta a la aldea. 
 
Barba Jacob dedicó su vida a dar pasos que lo llevaron a diferentes países de América 
Latina e incluso a los Estados Unidos, pero al parecer estaba el deseo latente de siempre dar 
la vuelta, de mirar atrás, debido a eso lo seguía el olor de las montañas, los ambientes 
rurales que había dejado en su Antioquia, en su Colombia que aunque no se podría decir del 
alma, sí de sus inspiraciones y ensoñaciones. No lo puede ocultar, él se conduele de sus 
recuerdos, el llamado de la tierra de infancia está hecho y no se puede resistir a él. Es el año 
de 1928, es el momento de buscar la infancia, esa que sobrevive en sus poemas, pero que se 
diluye en el tiempo. Pisar esta tierra es un acto de masoquismo necesario connatural al 
clamor de su canto. 
 
Su amigo Luis Madrigal Medina quien fuera su compañero de infancia y discípulo de la 
escuela de Angostura, publicó el 2 de mayo de 1959 en el periódico Hoy, un poema que al 
parecer es una imitación o adaptación de su sentir al poema “El retorno” del poeta español 
Vicente Medina. En él Barba Jacob se muestra inspirado de tono romántico y musical. Lo 
firmó bajo el pseudónimo de Main Ximénez aproximadamente en el año 1902. 
 
                        El Retorno 
 
¿Quién en ciudad trocó mi caserío? 
¿Que se hicieron las chozas 
que hace algún tiempo abandoné? ¡Dios mío, 
ya no florecen en mi huerto rosas, 
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están las avenidas bulliciosas, 
y no se escucha la canción del rio…! 
 
 
Hoy es morada del placer bravío 
La que ayer fue mi aldea silenciosa;  
ya la llanura azul es un plantío, 
y en lugar de la ermita, yergue airosa  
la catedral sus torres al vacío. 
 
Allí estaba el colegio: ¡que sombrío! 
ya no se escucha en su interior, severa, 
 la voz del Padre: ¡corazón, espera! 
Huye de allí que morirás de frío… 
 
- Quieres decirme, madre, qué se hicieron  
esos niños que un día mis  compañeros  
de colegio fueron? 
- De la aldea, hijo mío, unos partieron  
Otros yacen, ¡ay!, bajo 
la tierra negra y fría… ya murieron…! 
 
-¿Y el pequeño vecino que venia 
 noche por noche a recitar, que se hizo? 
-Por una bella que su amor no quiso,  
se suicidó desesperado un día…! 
 
-¿Qué fue de aquellos niños que llenaban  
las tardes con sus risas argentinas; 
esos hermosos niños que jugaban  
en estas espaciosas y azulinas  
llanuras madre mía? 
 
Y aquella fresca niña que traía  
Flores para vender, cada mañana,  
¿ya no viene, tan bella y tan lozana, 
más pura que las flores que vendía…? 
 
Madre: es de noche, cierra la ventana;  
para llorar mi angustia noche y día 
Es otro día el día de mañana…; 








Un discípulo de Miguel Ángel en Angostura, Luis Madrigal Medina, publicó ese poema en 
Hoy, diario de Medellín (el 2 de mayo de 1959), señalando que el poeta lo compuso como 
una imitación del poema del mismo título y motivo del español Vicente Medina, y con la 
firma de Main Ximénez. Hecho este último que nos permite suponer que hubiera sido 
compuesto en ese mismo pueblo de Angostura, hacia marzo de 1903 cuando Miguel Ángel 
usó el pseudónimo: Main Ximénez figuraba como “editor responsable” de su pequeño 
periódico manuscrito El trabajo, que allí publicó en esa época (Vallejo, 1985: 15). 
 
 
En este poema Barba Jacob despliega una serie de sensaciones en torno al regreso del 
pueblo de su niñez. Es el poeta que con la nostalgia de los años y días lejanos regresa a su 
tierra y que será el camino hacia su poema más reconocido en este sentido, como lo es 
“Parábola del retorno”.  
 
En la primera estrofa, el poeta utiliza un recurso como es la interrogación. Él no ignora lo 
que ha pasado con las casas, chozas y con las flores de su antigua aldea: “La interrogación 
es aquella que no se formula para averiguar algo ignorado ni como expresión espontánea de 
sorpresa” (Lapesa, 1974: 41). Los versos cinco y seis provocan una bella metáfora en 
cuanto a la crítica de la pérdida del silencio, de ese silencio que permitía escuchar la 
canción del río. 
 
En la segunda estrofa continúa el reclamo por la pérdida del silencio, cuánto valora y 
anhela Barba Jacob el silencio de su Angostura; también la transformación arquitectónica 
causa malestar: (4) “y en lugar de la ermita, yergue airosa” / (5) “la catedral sus torres al 
vacío”. Aquí la metáfora es utilizada con tal pasión que la construcción de la imagen 
poética se hace profunda. 
 
La tercera estrofa lleva al lector a su escuela, esa que compagina el estrecho vínculo entre  
educación y religión, pero el verso (4): “huye de allí que morirás de frío”, construye una 
imagen donde se encarna el espíritu del poeta, lo ha invadido el frío y ya no encuentra ese 




Vuelven los interrogantes en la quinta estrofa, el llamado y clamor a una madre que se cree 
es Benedicta, pues Pastora nunca estuvo allí para dar respuesta: “También, sin duda, el 
desamor de su madre, que habría de imponer a su vida una larga discordia consigo mismo, 
una sed de ternura que ya nadie pudo remediar” (Ospina, 2011: 101). La tierna respuesta: 
(4) “- De la aldea, hijo mío, unos partieron;”, sugiere que es Benedicta quien habla, ya que 
su madre fue distanciamiento y discordia en la vida del poeta. En el último verso de la 
estrofa: (6) “la tierra negra y fría… ya murieron…!”, la metáfora elabora una imagen 
cargada de sinestesia, creando la sensación de que la muerte se aproxima de manera rápida. 
 
La estrofa seis se hace importante debido a que se extraña la presencia y alegría de la que 
son portadores los niños con sus sonrisas y juegos. La estrofa siete ya hace percibir que el 
poeta encuentra gran cantidad de ausencias y aflora aún más su virtud poética, a través del 
despliegue metafórico: (4) “más pura que las flores que vendía…?”. Esa belleza de los 
niños se ha perdido del paisaje, ya no hay belleza, todo se ha difuminado. 
 
La estrofa ocho hace un cierre melancólico, típico del pensamiento agonista que es 
inspirador y continuo en Barba Jacob. La pérdida del maravilloso paisaje, de la presencia de 
los infantes, pasa a ser un anticipo de la muerte: (4) “cierra bien esas puertas, madre 
mía”…!”. Aquí se adentra en la búsqueda de la infancia como refugio, pero en esa 
búsqueda, en un acto masoquista típico de la construcción metafórica del poeta se ha 
llegado a la desolación. Es mejor la oscuridad tras las puertas cerradas que esa luz que ya 
no se encuentra acompañada de lo que se atesoró.   
 
1.2   El plenilunio de la infancia. 
 
Barba Jacob hace de la infancia fuente inagotable de imaginación y creación, la belleza del 
mundo, de las cosas y de los seres es plena cuando se puede relacionar con la infancia. Las 
metáforas que están tocadas por el poder transmisor de la infancia se despliegan de manera 





El impulso de creación artística toma otros matices cuando la infancia es utilizada como 
recurso de creación, hay placer y muestra de ello es el uso de adjetivos específicos para que 
den acompañamiento a las metáforas. Infancia y lenguaje fluyen armónicamente en Barba 
Jacob generando una experiencia en cuanto a la creación de imágenes que consolidan a la 
palabra como movilizadora de profundas sensaciones. El poema “Ofrenda” dedicado a 
Rubencita Elvira Herrera y escrito en la ciudad de Barranquilla en el año de 1906, es 
portador de la ternura y frescura que elabora en imágenes Barba Jacob, cuando la fuente 
poética es la infancia. 
 
           Ofrenda 
En tu libro –que encomia la primavera 
de los años floridos de tu niñez- 
quisiera dejar rosas de la pradera, 
y una rima sonora, blanca y ligera 
con perfume adorable de candidez. 
 
Tu infancia es aura plena, collar de rosas, 
rayo que incuba gérmenes de ilusión, 
amanecer dorado, con mariposas,  
tiempo en que van danzando todas las cosas 
al compás de los ritmos del corazón. 
 
Infancia es plenilunio  que centellea, 
que arroja dentro del alma claro fulgor, 
que despierta los cármenes de la idea 
y pone entre las almas, como una tea, 
la burbujita blanca del blanco amor. 
 
 
Dado a conocer por Alfonso Duque Maya y Eutemio Prada Fonseca en su edición de los 
poemas de Barba Jacob, con la indicación de que fue compuesto días después de la llegada 
del poeta a Barranquilla (hacia mayo de 1906), y con la dedicatoria “Para rubencita Elvira 
Herrera” (Vallejo, 1985: 18). 
 
 
Barba Jacob logra con el estilo anecdótico que otorga a su poesía llenar de interrogantes los 
significados que se trenzan en sus versos; no hay una aclaración plena sobre quién fue 
Elvira Herrera, lo que sí está claro es la profunda ternura que le produce esta mujer que es 
una niña o refleja la belleza de una niña: “Es a todas luces indudable que la aventura 
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humana de Barba Jacob está llena de interés y que el elemento anecdótico se da en él como 
en pocos escritores contemporáneos” (Panero, 1984:31). 
 
En la primera estrofa del poema “Ofrenda” se nota como en el primer verso el poeta 
engalana la infancia, como el tiempo primaveral y florido de la vida: (1) “En tu libro- que 
encomia la primavera” / (2) “de los años floridos de tu niñez”. El uso del verbo “encomia” 
alaba de manera plena el valor de la infancia. (3) “quisiera dejar rosas en la pradera” / (4) 
“y una rima sonora blanca y ligera”. La imagen que construye en estos versos se torna de 
una paisajística perfecta, hay pureza, belleza y sencillez; y al final: (5) “con perfume 
adorable de candidez”, se puede sentir que esta instancia de la vida es el bálsamo que todo 
lo hace grato, gracias a esa inocencia que caracteriza esta singular etapa. 
 
En la segunda estrofa vuelve ese aire bucólico que se hace tan fidedigno en Barba Jacob 
para referir a la infancia. El aura, las rosas, los amaneceres y las mariposas siguen 
confabulándose en las imágenes que se construyen en sus usos metafóricos. No hay 
preocupación por la forma, sino por el deseo manifiesto de dar libertad a las palabras: (4) 
“tiempo en que van danzando todas las cosas” / (5) “al compás de los ritmos del corazón”. 
 
A Valencia se le puede considerar poeta apolíneo por excelencia, según la dicotomía de 
Nietzsche. Con su calculada frialdad, fue capaz de “sacrificar un mundo para pulir un 
verso”, nutriéndose en lejanas tierras casi siempre pobladas de lánguidos camellos 
y sembradas de ardientes e inmensos arenales. Porfirio Barba Jacob, aunque 
también es exotista, además de sacrificar versos para permitir la libre expresión de 
sus emociones, es, básicamente poeta Virgiliano (Mercado, 1983: 18). 
 
 
En la tercera estrofa y cierre del poema Barba Jacob da una clara muestra de cómo la 
infancia se consolida en ese numen que se personifica en su obra: (1) “Infancia es 
plenilunio que centellea”/ (4) “y pone entre las almas, como una tea,” / (5) “la burbujita 
blanca del blanco amor.” Las palabras aquí son el camino para entender cuánto valor tienen 
                                                 
 La negrilla es utilizada por Homero Mercado Cardona. 
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los recuerdos de infancia en la consolidación del genio poético; y ese camino es transitado a 
través de un continuo juego metafórico. 
 
1.3   Melancólico regreso. 
 
La vida idílica de Barba Jacob está marcada  por su memoria en Angostura al lado de sus 
abuelos, asunto que se ha mencionado constantemente. “Parábola del retorno” se consolida 
en un poema coyuntural para los propósitos de este ejercicio de interpretación sobre la 
manifestación de la infancia en la obra del poeta antioqueño. El poema ha sido divulgado 
de manera continua a nivel local e internacional, gracias a que es portador de una estética 
realmente llamativa. 
 
La nobleza que despliega el poeta en este poema frente al valor de la infancia en la 
consolidación de sus memorias y de su genio poético, va más allá de una preocupación por 
el ritmo o por la rima. El único propósito que se despliega son las emociones y los 
sentimientos que ha llevado siempre consigo Barba Jacob, y que en este canto los expresa 
con una libertad y armonía extraordinarias: “Arenales sabe que los dioses sólo se le 
presentan al poeta cuando ha desnudado su corazón de toda vanidad, cuando ha logrado, 
para su mente y para su arte, la suprema sencillez y la suprema trasparencia” (Duque, 1973: 
74). La tragedia de la vida es expuesta a plenitud desde las memorias de la infancia. 
 
Este poema es portador del sabor de hogar y el paisaje infantil que acompaña a Barba Jacob 
en su vida errante. Las imágenes que se elaboran metafóricamente ofrecen un espíritu 
contagiado por la magia representativa del tema de la infancia. La luz que irradia se hace 
realmente intensa, de tal manera que las imágenes son coloreadas haciendo que la 
experiencia torne a una condición de verdadera humanidad y generando un germen 
particular de sabiduría. 
 




    Parábola del retorno 
 
Señora, buenos días; señor, muy buenos días...  
Decidme: ¿Es esta granja la que fue de Ricard?  
¿No estuvo recatada bajo frondas umbrías,  
no tuvo un naranjero, y un sauce y un palmar? 
 
El viejo huertecillo de perfumadas grutas  
donde íbamos... donde iban los niños a jugar,  
¿no tiene ahora nidos y pájaros y frutas?  
¿Señora, y quién recoge los gajos del pomar? 
 
Decidme, ¿ha mucho tiempo que se arruinó el molino  
y que perdió sus muros, su acequia, su pajar?  
Las hierbas, ya crecidas, ocultan el camino.  
¿De quién son esas fábricas? ¿Quién hizo puente real? 
 
El agua de la acequia, brillante, fresca y pura,  
no pasa alegre y gárrula cantando su cantar;  
la acequia se ha borrado bajo la fronda oscura,  
y el chorro, blanco y fúlgido, ni riela ni murmura...  
Señor, ¿no os hace falta su música cordial? 
 
Dejadme entrar, señores... ¡por Dios! Si os importuno,  
este precioso niño me puede acompañar.  
¿Dejáis que yo le bese sobre el cabello bruno,  
que enmarca entre caireles su frente angelical? 
 
Recuerdo... Hace treinta años estuvo aquí mi cama;  
hacia la izquierda estaban la cuna y el altar...  
Decidme, ¿y por los techos aún fluye y se derrama,  
de noche, la armonía del agua en el pajar? 
 
Recuerdo... Éramos cinco. Después, una mañana,  
un médico muy serio vino de la ciudad.  
Hizo cerrar la alcoba de Tonia y la ventana...  
Nosotros indagábamos con insistencia vana,  
y nos hicieron alejar. 
 
Tornamos a la tarde, cargados de racimos,  
de piñuelas, de uvas y gajos de arrayán.  
La granja estaba llena de arrullos y de mimos...  
¡y éramos seis! ¡Había nacido Jaime ya! 
 
Señora, buenos días; señor, muy buenos días,  
y adiós... Sí, es esta granja la que fue de Ricard,  
y éste es el viejo huerto de avenidas umbrías  
que tuvo un sauce, un roble, zuribios y pomar,  




¡Señor, muy buenos días! ¡Señora, muchas gracias! 
Como los poemas anteriores la “Parábola del retorno” fue escrita en Barranquilla en 1906. El 
siglo, de esta ciudad. Lo publicó el 13 de abril de 1907 y la Quincena de San Salvador el 11 
de junio del mismo año, dando como fecha de composición del poema el 8 de septiembre de 
1906 (Vallejo, 1985: 36). 
En el poema “Parábola del retorno” se hace interesante la manera como se sostienen los 
versos que a su vez son enunciados interrogativos, que se despliegan desde la primera 
estrofa: (2) “Decidme, ¿es esta granja la que fue de Ricard?”. Los interrogantes se 
consolidan en una forma de manifestación del poeta porque la infancia y sus valores ya no 
son realidad, sino imágenes y recuerdos que solo podrán encontrar su refugio en las 
metáforas que transcurren en los versos que son dedicados a la infancia, a diferencia de 
aquellos otros que abundan en la obra y que apuntan a ese término de la existencia que 
representa la muerte.  
 La infancia, como principio de la vida, y la muerte, como término de ella, son dos polos 
extremos que, en última instancia, llegarán a tocarse y confundirse, como antes naturaleza e 
infancia, y como siempre amor y muerte, vida y muerte, amor y vida, en una sola visión 
escalofriante de acabamiento continuado (Posada, 1957: 116). 
En la segunda estrofa se hace una importante referencia al huerto en el verso: (1) “El viejo 
huertecito de perfumadas grutas” y / (2) “donde íbamos… donde iban los niños a jugar,”. 
Ese huertecito que refiere el poeta en el verso toma un potente sentido, puesto que esas 
perfumadas grutas son las que han impregnado el olor de la infancia en las líneas de Barba 
Jacob, la palabra que parece tan normal es la metáfora que aviva los colores y que crea 
imágenes generadoras de la nostalgia que embarga al poeta ante las visiones repetitivas de 
lo que fue su mundo infantil. 
En la tercera estrofa las metáforas continúan su ardua tarea de elaboración de imágenes: (3) 
“Las hierbas, ya crecidas, ocultan el camino”. Los días han consumido los tiempos de 
infancia, esas hierbas tapan el camino por donde se transitaba en medio de la aldea rural y 
que el tiempo se ha encargado de borrar. Las metáforas logran el propósito de su creador, el 
veneno de la infancia es convertido en la miel de un panal poseedor de un sinnúmero de 
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imágenes y ejemplo de esto son los versos que abren la cuarta estrofa: (1) “El agua de la 
acequia, brillante y fresca y pura,” / (2) “no pasa alegre y gárrula cantando su cantar”. 
 
La quinta estrofa toma matiz interesante con la presencia de un infante que ahora vive en la 
que algún día fue la morada del personaje, que en este caso se reconoce como 
autobiográfico: (3) “¿Dejáis que yo le bese sobre el cabello bruno” / (4) “ que enmarca 
entre caireles, su frente angelical?”. Su reflejo está en el niño con cabellera de ciruela y aire 
de inocencia. El poema no asume una actitud de escape, ese niño al que besa es ese mundo 
mágico que mantiene en su creación. Lo sombrío en este caso se abandona para realizar un 
retorno a la infancia en el que las imágenes se recrean, con la aparición constante de 
preguntas y la expresión de sueños. 
 
En la estrofa seis recuerda que hace treinta años ese fue su reino, al lado de doña Benedicta, 
pero ahora ese reino, solo se configura en sus versos. La imagen poética recrea su cama, el 
altar y los sonidos que continúan retumbando en sus sueños. El poeta se encuentra desolado 
ante la enormidad de sus evocaciones y de su destino.  
 
Y comprendía que estaba condenado a ser hasta el final ese que había sido niño en tierras de 
Angostura, ese que había sido novio de Teresa y nieto de Benedicta, el que había dado  a la 
tierra a su abuela querida el 2 de diciembre de 1905, ese soldado en aguas de Combeima, 
ese que hacía discursos de brindis en los campamentos militares ante las alturas nevadas de 
Herveo tantos años atrás (Ospina, 2011: 103). 
 
 
La anécdota predomina en la séptima estrofa. El personaje poético relata la llegada de un 
doctor  frente al que se requiere el distanciamiento de los niños que habitaban  la casa. Los 
niños indagan, son curiosos e insistentes. El poema asume un estilo jocoso propio frente a 
la gracia que suelen transmitir los infantes, pero se augura el dolor de la pérdida de una 
instancia que solo queda en el banco de la creativa memoria: “La patria para Barba Jacob, 
si es que alguna vez tuvo, era Antioquia, la tierra de su infancia. Y cuando él regresó él ya 




En la octava estrofa los versos metafóricamente otorgan fuerza a lo que fue una memoria 
familiar que se hace invaluable: (3) “la granja estaba llena de arrullos y de mimos:” / (4) 
“¡y éramos seis! Había nacido Jaime ya”. En este punto la metáfora surge para engalanar un 
ambiente portador de amor y de vida, hay frescura en el motivo de inspiración, hondura en 
el sentimiento y sobre todo una suavidad portentosa que lleva a contemplar de manera 
especial la emoción que se vive. A propósito se hace interesante la siguiente referencia: 
 
Esta angustiosa desazón, esta especie de frenesí divino, que Platón pedía para el poeta, es el 
aliento que atraviesa y conmueve toda la obra poética de Barba. Y frente a esta desazón que 
la vida le produce, más que a cualquier otro tema, Barba vuelve generalmente a las dos 
constantes que con mayor fuerza se repiten en su poesía: por un lado, la nostalgia de la vida 
campesina, natural, a la que ya habíamos antes hecho referencia; y, dentro de esta vida 
campesina, a los recuerdos de su niñez, a la que regresa con extraordinaria emoción en el 
poema titulado “Parábola del retorno”, poema de excepcional importancia, tanto en lo que 
se refiere a la parte técnica, indudablemente innovadora para aquella época, poesía 
coloquial y directa, como a la parte emocional (Panero,1984:35). 
 
 
El cierre del poema en su novena estrofa es la despedida al mundo físico que solo queda en 
las memorias: (2) “Y adiós… Sí, es esta granja la que fue de Ricard”. Se debe recordar que 
los poemas escritos a inicio del siglo XX por Barba Jacob en Barranquilla, como “Parábola 
del retorno” son dedicados a su camarada de juventud Ricardo Hernández en honor al cual 
tomará el pseudónimo de Ricardo Arenales. Esto lleva a determinar que la vida, el trasegar 
de Barba Jacob, está marcado por los recuerdos, por la memoria que contienen las imágenes 
de esos preciados momentos vividos en Antioquia que los llevó consigo hasta el lecho de 
muerte en ciudad de México cuando transcurría el año 1942: “Tuvo una ligera reacción en 
los días siguientes. En uno de ellos manifestó su deseo de comer algo típicamente 
colombiano y nuestra compatriota doña Clara Inés Suárez de Zawadzky le preparó 
personalmente una comida al estilo de Antioquia, que el poeta saboreó con delicia” . 
(Jaramillo, 1972: 110). 
 
“Parábola del retorno” toma un valor sustancial en el recorrido que se realiza sobre el poeta 
desde el tema de la infancia. Las metáforas consiguen desentrañar las huellas de un pasado 
colmado de melancolías y portador de profundas reminiscencias. Este poema es concebido 
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por Barba Jacob en la época que algunos críticos como Bronx consideran la de la gran 
producción que abarca desde 1906 hasta 1927. En él está condensada la nostalgia de la 
infancia y de la tierra natal, y a través de las metáforas se elabora una imagen poética 
sensible frente al sentido autobiográfico que el poeta construye. La infancia se ha 
multiplicado en imágenes sobre las cuales no interesan las fechas, no hay una continuidad y 
son solo ensoñaciones que fluyen metafóricamente para volver a contar una historia que se 
aprecia: “La historia de nuestra infancia no está psíquicamente fechada. Las fechas las 
colocamos a destiempo; vienen de otros, de fuera, de un tiempo distinto del tiempo vivido, 
del tiempo en que contamos (Bachelard, 1993: 161). El juego metafórico y emotivo de este 
emblemático poema, logra suavizar en el poeta recuerdos traumáticos de su infancia que 
fortalecen su singular forma de expresión. 
 
1.4   Barba Jacob pone el corazón. 
 
El corazón de Barba Jacob está puesto en las metáforas que juegan con los versos y crean 
imágenes que se contemplan con total placer. Las metáforas en este caso repelen las 
dificultades de comprensión con las que se pueda encontrar el lector del poeta antioqueño, 
para que así se desplieguen juegos semánticos que construyen imaginarios interesantes de 
explorar. Las intuiciones florecen en los versos generándose un proceso de creación con las 
múltiples angustias y conmoción que ha dejado el deambular por tantos lugares y tanto 
tiempo. No son las formas las que puedan condensar tanto sentir, se requiere de algo que 
pueda soportar un canto rítmico en donde se conjuguen realidades y sueños; y es la 
metáfora en la poesía de Barba Jacob, la encargada de dar movilidad a las manifestaciones 
sensibles concebidas en la penumbra. La infancia en particular es un tema que el poeta ha 
hecho acrecentar desde la opacidad, lo ha encantado con el sortilegio de la fascinación y el 







           Canción del tiempo y el espacio 
 
El dulce niño pone el sentimiento 
entre la pompa de jabón que fía 
el lirio de su mano a la extensión. 
el dulce niño pone el sentimiento 
y el contento en la pompa de jabón. 
 
Yo pongo el corazón   -¡pongo el lamento! 
entre la pompa de ilusión del día, 
en la mentira azul de la extensión. 
el dulce niño pone el sentimiento 
y el contento. Yo pongo el corazón… 
 
La publicó el poeta en el número 1 de México moderno, el 1°. de septiembre de 1920 como 
una de “Las cinco antorchas contra el viento”; luego en Ideas y Noticias de Guadalajara el 
14 de noviembre de 1921; luego en las “Lecturas Dominicales” de El Tiempo de Bogotá el 
15 de mayo de 1927 como una de “Las cuatro antorchas contra el viento”, y en el mismo 
periódico al año siguiente (12 de agosto de 1928); en las Canciones y Elegías, en fin, 
dedicada a sus amigos guatemaltecos Alberto Velásquez, Carlos Wyld Ospina y Rafael 
Arévalo Martínez (Vallejo, 1985: 151). 
 
 
La sensibilidad del poeta vive un gran despliegue en “Canción del tiempo y el espacio”. 
Barba Jacob se muestra aquí desnudo y poseedor de una profunda nostalgia que lo embarga 
y que lo lleva a buscar alivio en esas memorias de infancia. Él pone el lamento, no niega 
que ha padecido a fondo las miserias y los dolores de la vida, pero ante la fragilidad su 
mirada se extravía en la gran metáfora de este poema representada en las pompas de jabón. 
Esa mirada se ha mantenido focalizada en el paisaje antioqueño, en esos colores y olores 
que siempre lo acompañaron y quedaron inmortalizados en su poesía. 
 
La infancia con sus recuerdos subcorre a lo largo de sus versos. El paisaje antioqueño es un 
paisaje humano, una ecuación entre sus habitantes y la tierra que a veces parece arrancado a 
los tiempos bíblicos de las tribus pastorales de Israel. La latitud geográfica, el alejamiento 
del mar y su caligrafía montañosa, conceden en general a la mayor parte de los habitantes 
de Colombia una disposición hacia el ensueño. Existe, puede decirse, una general 
característica musical y de tonalidad, generadas por una similar actitud sicológica, en las 
manifestaciones de su poesía. Refulge sin embargo una brillantez imaginativa, una riqueza 
tropical de coloridos y vocablos. El apacible paisaje de Antioquia le donó un fondo perenne 
de inspiración material, suministrando sus elementos de arquitectura. Su agro estará siempre 
presente a su exquisita sensibilidad. El campesino siente como pocos el llamado de la tierra, 




Infancia, Antioquia, tierra y montañas son recurrentes en las manifestaciones de Barba 
Jacob, él y el niño que un día fue se encuentran en la pompa de jabón. Esa pompa de jabón 
a la que se da alusión en la primera estrofa: (1) “El dulce niño pone el sentimiento” / (2) 
“entre la pompa de jabón que fía” / (3) “el lirio de su mano a la extensión”. Los dos ponen 
su mirada en esa pompa y la siguen, uno soñando un futuro que a su vez se convertirá en el 
sueño de retorno del otro. El poeta crea la metáfora de la pompa para seguirla y así 
encontrar un camino de retorno a la infancia, es una posibilidad de escapar del mundo que 
lo asfixia y refugiarse en las memorias rescatadas de la niñez. La pompa de jabón es el 
legado de Barba Jacob para los hombres, motivo que conlleva a que se valore la infancia 
como el mejor tiempo de vida y de existencia. 
 
En la segunda estrofa se consolida aún más el sentimiento en torno de la metáfora de la 
pompa de jabón: (1) “Yo pongo el corazón -¡pongo el lamento! / (2) “entre la pompa de 
ilusión del día,” / (3) “en la mentira azul de la extensión”. Barba Jacob afirma el valor que 
han tenido sus pasos sobre la tierra, no está para nada interesado en dejar como legado 
poesía digna de exposición erudita; su compromiso así suene algo egoísta es personal y de 
liberación. No hay interés por traer referentes, él es el protagonista. Él pone el corazón y el 
lamento que se desplaza en el interior de la pompa que el niño creó con felicidad, ese niño 
que una vez fue y que se diluyó en el tiempo pero se rescata en la memoria. 
 
¿Nos habían enseñado que bastaba merecerla para obtener la recompensa? ¿Nos habían 
enseñado la fórmula: pedid y se os dará? Barba Jacob hará de su vida entera la prueba de 
que la enseñanza era falsa, de que la fórmula era engañosa. Alguien dirá: pero si toda la 
vida reclamó, y obtuvo, y no sintió jamás gratitud. Pero aquello de lo que hablamos, a lo 
que aluden siempre sus versos, ese secreto que parecía que se escondía; algo que sea ley 
y destino,; nada por siempre; yo no sabía que tu sol, ternura, es eso que no recibió 
cuando era tiempo, eso que por no haber llegado temprano ya no llegará nunca, porque el 
beso no llega a borrar la huella de la ausencia de un beso, porque el niño que llora en el 
alma no será saciado jamás, porque él va en el vital deliquio por siempre insaciado, y ante 
todo tiene que exclamar (Ospina, 2011: 106). 
 
Su alma siempre estuvo sedienta, producto de la inconformidad que sumada a los viajes se 
acrecentó, nutriendo todo ello la fantasía que supo recrear en sus versos a través del 
                                                 
 La negrilla es de William Ospina. 
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despliegue metafórico en el que se confabulan recuerdo y canto. “Canción del tiempo y el 
espacio” muestra su inadaptabilidad a la vida corriente y cómo la infancia logra 
embriagarlo de sueños de deleite, de pureza. La infancia para Barba Jacob es música ante la 
angustia y ante la tortura que como él mismo lo dice en “La divina tragedia”, hace que sus 
páginas se inflamen: “Sin una exaltación de entusiasmo, o aunque sea de iracundia contra 
mi numen, no es posible leer mis páginas inflamadas” (Barba Jacob, 1933:69). La metáfora 
en Barba Jacob es portadora de exaltaciones, entusiasmo, rabia y es creadora de 
verosimilitud, cada poema y especialmente en los de la infancia, ajustándose al propósito 
del presente trabajo está presente el “yo”. 
 
1.5 Clamor por el recuerdo.  
 
Los recuerdos, el anhelo del tiempo sagrado de la infancia retumban de manera constante 
en el quejido poético de Barba Jacob. Mirar hacia atrás duele, el verso es el único consuelo 
y el único retorno a esas memorias que se han quedado para inspirar y para respirar de 
manera apasionado en la composición de cada canto. Ya no existe remedio ante la 
contundencia del tiempo y las metáforas crean una imagen poética, portadora de un gran 
dolor que es demasiado humano y con el cual se engrandece la experiencia lírica. El 
entorno que se rememora, aunque se muestra adherido al sentimiento, también agobia con 
gran fuerza. El siguiente poema corresponde de manera notable a la anterior apreciación: 
 
   Lamentación de octubre 
 
Yo no sabía que el azul mañana 
es vago espectro del brumoso ayer; 
que agitado por soplos de centurias 
el corazón anhela arder, arder. 
siento su influjo, y su latencia, y cuando 
quiere sus luminarias encender. 
 
Pero la vida está llamando, 
y ya no es hora de aprender. 
Yo no sabía que tu sol, ternura, 
da al cielo de los niños rosicler, 
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y que, bajo el laurel, el héroe rudo 
algo de niño tiene que tener. 
¡Oh, quién pudiera de niñez temblando, 
a un alba de inocencia renacer! 
 
Pero la vida está pasando, 
y ya no es hora de aprender. 
 
Yo no sabía que la paz profunda 
del afecto, los lirios del placer, 
la magnolia de luz de la energía, 
lleva en su blando seno a la mujer. 
mi sien  rendida en ese seno blando, 
un hombre de verdad pudiera ser… 
 
¡Pero la vida está acabando, 
y ya no es hora de aprender! 
 
Igual que las anteriores según Jaramillo Meza: compuesta en la Habana en 1915. Es una de 
“Las cinco antorchas contra el viento” en el número 1 de México moderno (1°. De 
septiembre de 1920) en que está dedicada a Rafael Arévalo Martínez. Sin fecha en los 
poemas intemporales (Vallejo, 1985: 118). 
 
 
La metáfora del azul toma fuerza en la primera estrofa de este poema de Barba Jacob, 
llamado “Lamentación de octubre”. El azul son esas ensoñaciones que se difuminan en el 
tiempo y que se convierten en la utopía de la existencia: “En un uso acezante, aplastante. 
Barba hace del azul un adjetivo, un sustantivo, un leitmotiv asfixiante e infinito” (Mercado, 
1984: 28).  Los recuerdos de infancia se han quedado como fantasmas que han acompañado 
al poeta siempre, incrementando su dolor y apego por la instancia de la vida que representó 
la niñez. El azul construye la imagen poética de forma más colorida para reflejar el 
pensamiento de manera sensible. Los versos: (3) “que agitado por soplos de centurias” y / 
(4) “el corazón anhela arder, arder”, Continúan dando fuerza a las secuelas del tiempo 
frente a los recuerdos de infancia. La repetición del verbo en infinitivo: “arder”, “arder”, 
intensifica la construcción de la figura poética debido a que se hace obsesiva y pertinente 
para la construcción metafórica del azul, que en ese caso es la pérdida de las ensoñaciones 
de infancia y muestra de ello son los versos (5) y (6) en donde queda claro que el candil que 
ha iluminado los caminos que se han tomado en la vida, siempre han estado bajo la sombra 
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de las remembranzas de infancia: “Siento su influjo, y su latencia, y cuando” / “quiere sus 
luminarias encender”. 
 
Esta canción engrandece el lamento que realiza el poeta a través de un coro que se reitera, 
al culminar cada una de las estrofas del poema: (7) “Pero la vida está llamado,” / (8) “y ya 
no es hora de aprender.” En este caso Barba Jacob trabaja de manera efectiva la metáfora 
del llamado de la vida, ¿y quién llama a la vida? La muerte. La muerte se encuentra al 
acecho y ya no da tiempo de cultivar todo aquello que hizo parte de las ensoñaciones de 
infancia. La metáfora en este caso permite entender fácilmente la percepción poética, 
además que dinamiza el desarrollo semántico que se entreteje en el poema: “Muchas veces 
un poema en su primera lectura parece simple, intrascendente, tanto porque la metáfora no 
es tan complicada como porque el asunto externo parece o es trivial. Sin embargo, la 
metáfora –en manos de un buen poeta –siempre está preñada de significados y 
connotaciones” (Cabrera, 1975: 25). 
 
Al continuar el recorrido por la segunda estrofa de este lamento inmortalizado de Barba 
Jacob, se puede percibir una de las manifestaciones que se hacen notables por parte del 
poeta respecto de la ternura que le produce la infancia; aquí nuevamente la metáfora resulta 
ser la mejor aliada para este llamativo reconocimiento. 
 
El alcohol como incentivo del amor, como amigo que regala las exaltaciones, las 
embriagueces y el canto. Y cuando menos lo esperaba, el alcohol se presenta uncido 
a la tuberculosis. No le da mayor importancia. La continuidad alcohólica aplaza el 
tratamiento. Cuando advierte seriamente el mal, ya es tarde. ¿Hay remedios? No hay 
remedios. Ahí comienza la angustia oprimente que se transparenta en las cartas 
dirigidas a Jaramillo Meza, este poeta, practicante sincero de la caridad en Dios. La 
larga agonía. Y ahora ante sí el polvo, el Iracundo. Vencido, se pliega y llora. Vecino del 
último suspiro, se acuerda de su obra, de su niñez y pide el pan eucarístico. Todo ha 
concluido. Desaparece el hombre. Sólo queda el poeta rescatado para el corazón y la gloria 
(Amaya, 1957: 15).  
 
Amaya en su obra Barba Jacob Hombre de sed y ternura permite percibir el valor que 
rescata el presente trabajo respecto de la apreciación en el poeta por la infancia, debido a 
que es una evocación que lo acompañará hasta su última morada. En esta estrofa de 
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“Lamentación de octubre” la metáfora de la infancia está acompañada del calificativo de 
ternura: (1) “Yo no sabía que tu sol ternura” / (2) “da al cielo de los niños rosicler”. La 
infancia es la portadora de la claridad que se extingue con el paso del tiempo, y luego el 
genio poético manifiesta que el niño montañero de Antioquia siempre estuvo con él: (4) “y 
que, bajo el laurel, el héroe rudo” / (5) “algo de niño tiene que tener”. La infancia es ese 
laurel, es el premio de la vida y es el tiempo sagrado. La infancia nunca abandonó al poeta 
y por ello sus versos nunca abandonaron a la infancia: el final del poema es poseedor de 
una valiosa fuerza: (6) “Oh, quién pudiera de niñez temblando,” / (7) “a un alba de 
inocencia renacer”. El renacer es la muerte del hombre pero la inmortalidad del poeta que 
ha quedado plasmada en sus versos, y que toman una fuerza especial cuando a la infancia 
se refieren. Él es consciente que la construcción formal de sus poemas no puede someter el 
despliegue de sus inquietudes interiores, el deseo va orientado a través del fortalecimiento 
metafórico, en este caso sobre el tema de la infancia para que los versos hablen sin límites 
sobre el dolor y la esperanza. 
 
La tercera estrofa construye una portentosa imagen poética de esa relación inocente de los 
individuos, propiamente en la infancia con la mujer. Es la presencia del cariño maternal que 
en Barba Jacob es dolorosa tras la ausencia y rechazo de su madre, pero se hace especial en 
la preciada presencia que hace el recuerdo de su abuela Benedicta: (5) “Mi sien rendida en 
ese seno blando,” / (6) “un hombre de verdad pudiera ser”.  
 
Como la naturaleza, la infancia evoca memorias felices en el alma del poeta. Para él, lleva 
fija, muy dentro, la visión de su tierra natal, de los campos y montañas de Antioquia, patria 
de su infancia libérrima, las imágenes de naturaleza e infancia se confunden, a las veces, en 
una sola visión noble y bienhechora. La infancia es edad feliz, única en la vida de Porfirio, 
y hacia ella se dirigen las nostalgias del poeta (Posada, 1957: 115). 
 
 
La infancia hace parte de las memorias felices y las metáforas tienen la fuerza para dirigir 
este profundo sentimiento que se ubica, como esa instancia proveedora de felicidad en 
Barba Jacob; aunque no se puede desconocer que también desde estos recuerdos se 
desprenden profundas nostalgias. Este judío errante siempre tuvo presente a su humilde 
familia de origen paisano. Las memorias siempre se fortalecieron gracias a las influencias 
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de sus abuelos mitológicos. Su abuela Benedicta es fuente de inspiración para aquel poeta 
que se conservó por siempre niño. En La divina tragedia Barba Jacob la distingue como 
una mujer realmente extraordinaria, fuente de discreción e inteligencia. Reconoce que a 
pesar del dolor que sintió por su muerte no lloró por ella, consideraba que se merecía el 
eterno descanso; su memoria se dispuso para rendirse ante la metáfora del seno blando que 
menciona en los versos de “Lamentación de octubre”. Aquí se presenta un fragmento que 
representa el inmenso amor y apasionamiento de Barba Jacob por esa abuela fiel, 
inteligente y que se mantuvo con dulce armonía en los afectos del poeta: 
 
¡Oh, madre mía abuela Benedicta Parra de Osorio, hija de Antoñito Parra y Eugenia 
Giraldo, y muerta en la gracia de Dios el 2 de diciembre de 1905! ¡Qué lágrima te daría yo 
que encerrara todo cuanto queda de puro en mí! ¡Qué libro te compondría yo que me 
reintegrara en la pureza de mi corazón, sin los pasados extravíos! ¡Qué canción en cuyas 
estrofas no vibrara el rugido de Satanás! ¡Qué verso fraguado con otras palabras, las 
palabras con que tu despertaste en mí el  amor a la vaga poesía del mundo (Barba Jacob, 
1933: 51). 
 
Las metáforas de la infancia en Barba Jacob están poseídas por el inmenso amor que no se 
enfoca especialmente en los paisajes de Angostura o de la educación que recibió; la 
inspiración del genio poético está marcada por la presencia de Benedicta en cada uno de 
estos espacios, lugares y momentos. El poeta se estudia con pasión, con sentimiento, con el 
reconocimiento de sus debilidades entendiendo que las imágenes que se construyen 
metafóricamente, son producto de la espontaneidad, es el testamento de vivencias sentidas, 
y se desbordan como la lava de un volcán sin quedar atrapadas en formas o límites: “La 
poesía de nuestro siglo, sobre todo entre 1916 y 1930, ofreció asimismo pronunciada tendencia 
aristocrática; pero en vez de apoyarse en una tradición previa como era la greco-latina para los 
escritores del siglo XV o del Barroco, buscó en la metáfora original y atrevida el medio de expresar 








1.6   Una brisa de infancia. 
 
La metáfora del viento resuena de manera llamativa en el poema “El viento de la mañana” 
de Barba Jacob y se consolida en un poema atractivo para despedir este capítulo, dedicado a 
las influencias de la tierra y la infancia en la consolidación del genio poético. La infancia 
sin lugar a duda es uno de los temas que atraviesa con más valor la obra y lo hace 
principalmente a través del despliegue metafórico. Este tema es portador de un profundo 
sentimiento de vida a partir del cual realiza fuertes cuestionamientos sobre el ser y la 
misma vida. La infancia es un tiempo especial donde se hace más fácil encontrar las 
razones de las cosas y el comprender de la vida; luego todo se hará complejidad, 
aturdimiento y caos. Su poesía sabe hacerse dulce, tierna y especial cuando los vientos de la 
memoria traen instancias de la Antioquia rural. El sentimiento por sus raíces se hace 
trascendental e iluminador. 
 
Muy explícita en el sortilegio poético de Barba, y en los rasgos de su personalidad toda, aún 
puede percibirse el alma de esos sus lejanos progenitores, al mismo tiempo que el clima 
bucólico de su comarca nativa. A pocos escritores ha caracterizado tan hondamente ese 
como misticismo geográfico. Sus versos y sus remembranzas en prosa son, casi siempre, 
rapsodias vibrantes, dulces y enternecedoras de su aldeorro de Santa Rosa. Difícilmente hay 
poemas de los suyos en que no se pulse de forma apasionante esta emoción de la tierra; y lo 
confiesa el propio Barba cuando dice: “Yo entrego mi trigo, seguro de que va en él la savia 
de su campo” (Duque, 1973: 285). 
 
 
La metáfora del viento llega en el poema “El viento de la mañana” cargada de sorpresa, 
debido a que esa es la naturaleza y el uso que le ha designado Barba Jacob, el acento se 
hace melancólico y enternecedor, pues es un viento que llega desde las montañas 
antioqueñas, un viento del cual no puede buscar refugio; por ello prefiere refugiarse en él, 
es un viento con olor a flores, con susurros de voces de antaño y con la frescura de árboles 
frutales. El viento de la mañana es su mañana, es su infancia que refresca sus versos y que 






   El viento De la mañana 
 
Viento de la mañana, 
viento sonoro, viento de armonía,  
inquietud de los árboles, 
efluvio de las rosas, 
que de la noche vienes y despiertas el día 
cargado aun de espectros de nieblas vagarosas.  
 
Viento alígero y puro, 
sabio de las sonrisas de la infancia 
y de las oraciones 
en que el nombre de Dios deslíe su fragancia; 
inicial y gozoso llamamiento 
al sonreír del lago, 
al trino de la alondra 
y al dulce beso y al materno halago. 
 
Viento que con tus alas 
robas la esencia leve 
de los próvidos huertos escondidos 
en los montes azules que corona la nieve; 
fácil y amante soplo 
en que yerra el perfume de lejanos pensiles 
y en que vaga el encanto 
de los sueños que ardían 
en las puras cabezas infantiles. 
 
Viento de la esperanza, 
que el espíritu animas y la acción apresuras; 
que tornas el vigor, 
que enciendes la confianza 
y que sobre el incendio del amor, 
que hace la noche ardiente como llama de estío, 
dejas caer tu lluvia de trémulo rocío. 
 
Viento de las campiñas olorosas, 
viento sonoro, alígero,  
sabio de las sonrisas de la infancia, 
efluvio de las rosas, 
inquietud de los árboles: 
¡mi corazón está lleno de tu fragancia! 
 
Froylán Turcios dio a conocer este poema después de la muerte de Barba Jacob en su 
revista Ariel, de San José de Costa Rica (15 de marzo de 1942). Turcios, político y antólogo 
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hondureño, había editado en Tegucigalpa las revistas Esfinge y Ariel (de igual nombre que 
la de Costa Rica), en las cuales publicó poemas de Barba Jacob cuando el poeta se hallaba 
en Honduras: primero en 1916, luego en 1925. José R. Castro, diplomático hondureño en la 
Habana, se refirió incluso en un artículo al disgusto que le causó a Barba Jacob ver 
publicada en Ariel (30 de marzo de 1925) la “Balada de la loca alegría” con modificaciones 
que Turcios le introdujo, horrorizado por el inmoralismo del poema. Acaso de aquellos 
tiempos de Honduras conserva Turcios “El viento de la mañana” (Vallejo, 1985: 230-231).  
 
 
En este poema el viento se consolida como una gran metáfora de la vida de Barba Jacob. 
Refleja una elaboración enteramente personal con el acento lírico que es característico del 
poeta a través de su estilo autobiográfico. Desde la primera estrofa y el primer verso se 
hace manifiesta la insistencia sobre ese viento proveniente de la mañana, son los recuerdos 
y las añoranzas de infancia que lo acompañan insistentemente. Ese viento es armónico 
porque es un tiempo mejor, tiene olor a árboles y rosas: (6) “cargado aún de espectros de 
nieblas vagarosas”. En las brumas que trae el viento hay tantos sentimientos que se hacen 
imposibles para dejarlos en el olvido y en la absoluta quietud. Aunque se sabe y reconoce 
como trashumante y un perdido, disfruta que le lleguen las memorias de infancia desde las 
montañas colombianas, así lleguen con aire conventual. 
 
Reconoce en esa metáfora del viento que continúa desplegando en la segunda estrofa, la 
pureza de ese viento que no lo asfixia sino que revitaliza y que plasma en sus versos, a 
causa de eso la imagen poética es dulce y es especial: (7) “al trino de la alondra” / (8) “y al 
dulce beso y al materno halago”. No hay cómo huirle a este viento, es mejor entregarse a 
ese fantasma pueblerino que lo lleva a desandar pasos a través de las metáforas que se 
extienden en sus poemas. 
 
La estrofa tres hace alado al poeta quien desde la altura de sus versos recorre los huertos y 
los montes inspiradores. Los jardines de la memoria florecen con este viento y hace que los 
sueños inflamen cada línea de dolor y sentimiento: (8) “de los sueños que ardían” / (9) “en 
la puras cabezas infantiles”. Son memorias poseedoras de fuerza, orgullosas de los hábitos 




En la cuarta estrofa la metáfora del viento reconcilia al poeta con la vida, esos recuerdos 
poseen esperanza, animan, dan vigor y confianza.  La infancia incendia de amor la poesía 
del bardo y apaga las llamas de la noche ardiente que ha sido su vida: (7) “dejas caer tu 
lluvia de trémulo rocío”. La infancia refresca, es apacible y se disfruta dejándose llevar por 
sus memorias, ella se ha vivido y ha dejado un encanto imborrable. 
 
Pero antes de apartar mi divagación de estas cuestiones de técnica, quiero decir una cosa. 
Todo esto: corrección del estilo formal, primor, melodía, libertad natural, libertad 
extranatural de sustituir enlaces melódicos a enlaces ideológicos, o de elidir relaciones 
intermedias como elide un águila espacio, a aletazos, todo esto es vana fórmula si uno no ha 
sido hechizado… Ya el hechizamiento sea divino, como en San Juan de la Cruz, ya sea de 
tristeza de amor incurable, como en Bécquer, ya sea luciferino y sonámbulo como en mí, ya 
sea ondulante y llameante como en Rubén o don Ramón, hay que estar hechizado (Barba 
Jacob, 1933: 66). 
 
 
La vida que ha llevado le ha permitido a Barba Jacob realizar un profundo contraste sobre 
el valor de la infancia. Solo las vivencias pueden llevar a realizar este tipo de 
consideraciones y solo la libertad de expresión puede conseguir los propósitos de su poesía 
para hechizados. La palabra se convierte en metáfora y la metáfora es portadora de la 
experiencia que arroja la vida, pero con un sentido amplio y expresivo: “Yo creo que hay 
una dicotomía entre palabra e imagen, la palabra es la imagen. Esa idea popularizada, de 
manera casi endémica, de que vale más una imagen que mil palabras, es considerar que la 
palabra no es imagen. La palabra tiene un nacimiento en la imagen, toda palabra es una 
metáfora” (Roca, 2008:14-15). Esta fue una respuesta del poeta Juan Manuel Roca, a una 
entrevista que le realizó John Jairo Carvajal Bernal, de la revista Polifonía en el año 2008. Esta 
apreciación se ajusta de manera perfecta a los propósitos de Barba Jacob respecto del uso 
metafórico, las palabras son imágenes y en este estudio son imágenes, inspiración y evocación de 
infancia. 
 
La quinta y última estrofa de “El viento de la mañana” repite pensamientos abordados en 
estrofas anteriores para así otorgarle más fuerza a la metáfora del viento, además el último 
verso es concluyente para los propósitos de este primer capítulo: (6) “¡mi corazón está lleno 
de tu fragancia!”. El imaginario poético de Barba Jacob está lleno de las fragancias de la 
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infancia. Son las evocaciones de aquellos tiempos lejanos los que generan la sospecha de 
que las páginas originales donde se escribieron los versos se humedecieron con lágrimas. 
 
Barba Jacob ha sabido darle originalidad a su palabra a través del juego metafórico, gracias 
a que hace que la dinámica semántica que se desarrolla en los poemas, puedan ser 
significativas y coherentes con los propósitos de engalanar, para este caso las imágenes 
poéticas de la infancia. Su riqueza es infinita y su amor por la infancia desbordante y 
nostálgico. Tras su regreso a Colombia en 1927 y visitar lugares de sus orígenes como 
Santa Rosa de Osos, Yarumal y Angostura la melancolía se acrecentó tras el recorrido por 
los lugares de su niñez. Lloró largamente ante la tumba de su abuela pero se marchó. Se dio 
cuenta que su infancia también se había marchado de aquellos parajes y solo residía en los 
aposentos de su memoria y de sus ensueños. Entendió que debía continuar su viaje con ese 
viento que lo había traído de vuelta: “Barba Jacob se despidió llorando y se marchó de Yarumal 
con el corazón atribulado. Estuvo en Medellín, recibió muy cálidos homenajes de periodistas y 
escritores, recitó solemnemente sus versos en memorables veladas y regresó a México de sus 
complacencias, esta vez sí definitivamente, para no volver nunca a la tierra de sus afectos” 






















2. Nostalgia por la infancia y su júbilo natural. 
 
Aunque la vida de Barba Jacob se hizo errabunda por diferentes países de América su canto 
siempre será ecuménico por la manera como sus versos se hacen angustiosos, embrujados y 
nostálgicos. El 12 de enero de 1946 su despojo mortal fue repatriado a Medellín, a esa 
Antioquia motivo de composiciones en donde se mencionan los atributos y el valor de la 
infancia en el recorrido de la vida. En el niño existe un cúmulo de virtudes que el poeta a 
través de la dinámica metafórica sabe reflejar, creando una estrecha relación y contraste con 
la belleza de los paisajes rurales y con la inocencia que por naturaleza hace parte del niño. 
 
El juego metafórico de Barba Jacob se extiende en la manera como se referencia en su obra 
la infancia, la alegría que generó la niñez se contrasta con una profunda angustia de un 
presente cargado de pesadez y desazón frente a las adversas realidades. La alegría de los 
niños y el recuerdo de niñez se hacen desbordantes, y esa alegría tiene el poder a través de 
la palabra para contagiar los sentimientos más insípidos y estériles. La infancia es reflejada 
como un momento de la vida donde se posee el don más especial.  
 
La poesía de Barba Jacob consigue en esa relación que establece con la naturaleza del niño 
y la belleza del paisaje antioqueño que siempre se rememora, un singular acierto de 
expresión pues refleja la cristalina transparencia que este estado de la vida le produce, 
contrastado con el dolor de la existencia. 
 
El trigo de sus palabras marca el rumbo de los surcos; es registro de sus emociones, 
itinerario y síntesis de su tránsito y anhelo. Su canto estremecido por el fluir de un agua 
musical nos da la medida de su sensibilidad en llamas, desvelada y condenada a permanecer 
despierta para recibir los testimonios de la angustia, de la noche y del misterio. Cato 
cruzado de fuegos púrpuras y fuegos violetas de una amargura sulfúrica y de una tristeza de 
tarde lluviosa con pinceles al fondo, de tierra donde solo crece el cactus, pasa a la gracia 
embriagante con paisaje de infancia. Vivir para recordar el panorama de la niñez remota, 
fue una bella experiencia poética que dio Barba – Jacob perdurables guirnaldas de gracia. 
Pero en la gracia como en las agitaciones de la desesperación se percibe el mismo tono, el 




Todo su imaginario poético está influenciado por el olor de las montañas de infancia, en el 
alba de su vida se condensaron momentos que se hicieron inmemorables y que se anhelaron 
a través de los versos cuando la contundencia del tiempo lo llevó al naufragio. La infancia 
es refugio ante el abismo, la sombra y la muerte que se hace tan preponderante en sus 
múltiples manifestaciones poéticas. 
 
Tratar la infancia parece hacerse placentero en la creación del bardo, se debe reconocer que 
existe en su poesía una gracia característica en la manera como se aborda este tema, su 
naturaleza y la continua relación que se realiza con la belleza paisajística de Antioquia. 
Estos son los puntos altos que marcan el humanismo propio de la poesía de Barba Jacob. Es 
un insumo que forja un atributo de su potencial imaginativo, las montañas, el olor de las 
flores, los colores del paisaje y los recuerdos infantiles se convierten en sueños que se 
configuran como nutrientes de la imaginación y la creación poética. De este modo es 
importante resaltar que la infancia con lo natural del niño y los matices del paisaje rural, 
son generadores de uno de los grandes encantamientos que elabora esta poesía. Desde esta 
perspectiva la infancia, relacionada con la belleza paisajística para Barba Jacob es un acto 
generador de una experiencia íntima con la palabra, debido a la manera como se establecen 
juegos metafóricos con el lenguaje.  
 
Es cierto que el tema principal en la obra del poeta es la muerte, la invoca en sus versos de 
manera constante ya que siente el cierre de todos los caminos de la existencia. 
Principalmente su vida en México le hizo sentir el profundo dolor, desde allí las palabras 
fueron poseedoras de sus alaridos de inconformismo; pero su niñez en Colombia se 
consolida en recuerdos dorados que se engalanan en los momentos resaltados en el presente 
trabajo, cuando los poemas metafóricamente destacan la infancia en medio de la luz que 
irradia el niño que vive en él y que vivió valiosos momentos, con la frescura del campo y el 
olor de las flores.  
 
Comprendí que el misterio está llamando como un niño de ojos de luz a la puerta de unos 
ceguezuelos, y que no oímos su llamar… Vi, palpé, labré, formé las cosas con mis manos; 
las interrogué en nombre de mi amor a la vida, y su silencio de silencios me aclaró el 
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enigma… Las cosas abrían sus bocas para reír, me mostraban las entrañas, y luego me 
tendían los brazos en una fraternidad a la vez gozosa y lúgubre, melódica de risas e irisada 
de lágrimas (Barba Jacob, 1933: 68). 
 
 
La vida para Barba Jacob se hace más reveladora cuando se mira con los ojos de la 
infancia, sus versos son la vía para no desprenderse del espíritu de infante; el niño es 
portador por la naturalidad y la relación con el medio que lo rodea de virtudes que se 
atesoran. Los olores del campo y la arquitectura de las viejas casas, siempre se hicieron 
permanentes en sus solitarias peregrinaciones donde la metáfora se consolida en la que 
moviliza sus versos hacia un santuario del recuerdo y la nostalgia. En estos recuerdos 
habitan los antepasados, motivos de alegrías y tristezas; el viento y la brisa se confabulan 
para que el poeta sea niño en los momentos que es un dios creador. 
 
Como se mencionó en la introducción y se reflejó en el primer capítulo, nuevamente será la 
metáfora el camino no solo para crear nuevos significados en este recorrido por los versos 
de Barba Jacob, sino para sentir su asombro y  poder de asociación de sentidos que 
establece con quien explora sus líneas. La metáfora en este sentido es renovadora y 
revitalizadora de la lengua y de la creatividad que se plasma a través del carácter sorpresivo 
frente a la manifestación de la infancia y la relación de esta con un entorno natural y 
emotivo. 
 
Deducimos, luego, de todo lo anterior, que la metáforas de Porfirio Barba Jacob son, por su 
naturaleza, y construcción, irrepetitivas, es decir, tienen el sello de la perennidad por razón 
del fuerte lirismo personal de que están animadas. 
Como no es posible presentar, en fin, una rigurosa colección de las metáforas presentes en 
la obra de Barba dado que ellas congestionan toda su poesía, sólo señalamos unas cuantas 
que vienen a corroborar lo anteriormente afirmado en el sentido de que toda la obra de 
Barba es una gran metáfora. 
Nos ha llamado profundamente la atención el hecho de que la inmensa mayoría de las 
metáforas elaboradas por Barba tiene textura campesina. Su origen, su medio y su temple 







2.1   Los niños. 
 
Uno de los poemas que toma un valor representativo para las pretensiones del presente 
trabajo es el llamado “Los niños”, en esta clara manifestación poética de la infancia, el 
poeta refleja de manera metafórica la profunda valía que otorga a la naturaleza propia de 
los niños y a las hermosas imágenes que se crean en la conjugación de estos con un 
ambiente rural y campesino como el que rememora esa Antioquia de infancia al poeta. En 
la expresión que se desarrolla serán fundamentales metáforas como la de la aurora o la 
noche, ya que la infancia posee el poder renovador para su vida, contrastado con lo que 
estos dos momentos generan en el día a día. 
 
Barba Jacob fue un hombre que se refugió en sus versos tras la interminable peregrinación 
y las incesantes búsquedas que solo encontraban descanso en los recuerdos de infancia. La 
infancia es invaluable para la obra del bardo, debido a que es el reencuentro lírico con su 
vida; consiguiendo que el tono se haga universal y facilite la identificación con el juego de 
imágenes que se despliegan y logran poblar su mundo poético. La atmósfera de la infancia 
y el olor de la naturaleza nunca han dejado de rodearlo, su condena a la melancolía se ve 
oxigenada con el deseo de ser niño hasta el final. 
 
Huía y volvía a huir; cambiaba de país, de oficio y de amigos; pero siempre, cuando estaba 
solo, cuando quedaba solo frente a la inmensidad de su memoria y de su destino, cuando no 
había a quien deslumbrar con su oratoria, con su talento histriónico, con el grave y 
embrujado tono de su voz, con las manos largas y huesudas puntuando el ritmo de los 
versos, con sus anécdotas curiosas, sus desplantes, astucias, simulacros y villanías, cuando 
volvía a quedar solo , sensual y triste, como aquella tarde en el balcón mirando los montes 
de Guatemala, volvía a decirse la verdad: 
“Algo queda del hombre antiguo” 
y comprendía que estaba condenado a ser hasta el final ese que había sido niño en tierras de 
Angostura, ese que había sido novio de Teresa y nieto de Benedicta, el que había dado a la 
tierra a su abuela querida el 2 de diciembre de 1905, ese soldado en aguas de Combeima, 
ese que hacía discursos de brindis en los campamentos militares ante la alturas nevadas de 
Herveo tantos años atrás (Ospina, 2011: 103). 
 
 
El poema “Los niños” seguramente perteneció a un momento de inspiradora soledad y 
remembranza. Su composición pertenece a la vida de Angostura, a las tradiciones del 
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mundo rural colombiano, a una época que el poeta sabe atesorar por el trato que le da en 
sus creaciones. 
 
   Los Niños 
 
Los niños son tranquilos y suaves: 
trino en la noche, lampo de la aurora 
sus risas puras y sus ojos graves.   
 
Divinamente saben la canción 
del prodigioso ritmo sub-oído 
que hace regocijar el corazón; 
y en los brazos abiertos de la noche 
gustan la maravilla del olvido. 
 
Y olvidan luz y amor y goce y pena, 
y la trisca pueril en los senderos, 
donde se imprime en la menuda arena 
el tibio rastro de sus pies ligeros. 
 
O si apunta la luz del día infante 
de Navidad, cuando el rocío es miel, 
se lanzan en un ímpetu anhelante 
por ver al niño y por jugar con él. 
 
Y juegan armoniosos, arrecidos, 
y cantan embebidos 
coros enardecidos… 
pide amor -¡entre duelos!- sus júbilos y coros,  
y ellos, ricos del reino de los cielos,  
jamás economizan sus tesoros. 
 
En sus almas recónditas se inicia 
una virtud humana que aún se esconde; 
mas cuando llega la ocasión propicia 
y un genio llama, esa virtud responde… 
 
¡Niños! He aquí la luz del día eterno 
de Navidad, cuando el rocío es miel. 
¡Id hacia el mundo en ímpetu fraterno 
por ver al Niño… y jugaréis con él!  
 
 
En el suplemento de El Nacional, de México, Luis Noyola Vásquez publicó un artículo 
titulado “Un poema autógrafo de Porfirio Barba Jacob”, dando cuenta del hallazgo que le 
deparó un azar afortunado: había adquirido los Poemas mágicos y dolientes de Juan Ramón 
Jiménez en una libraría de libros viejos y al examinarlo encontró en la contraportada algo 
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manuscrito: era el original del poema “En loor de los niños”, firmado por Ricardo Arenales 
en Monterrey, en 1909, y con la siguiente dedicatoria: “Para el noble y dilecto espíritu de 
Rafael Sánchez (Vallejo, 1985:65). 
 
 
El poema “Los niños” suma una nueva perspectiva frente a los desarrollados en el primer 
capítulo puesto que aquí además de encontrarse manifiestas las influencias de los recuerdos 
campesinos para la consolidación del genio poético, aparece la contemplación del paisaje y 
la naturaleza de los niños como una forma de enfrentar a la propia vida y al destino 
humano. 
 
Quizá alguien se torne iracundo contra las direcciones artísticas de mi obra, por direcciones 
morales que no he querido señalar. Pero yo no soy un moralista del amor, ni padre de 
familia, ni maestro de escuela, no siquiera diplomático… Si arrecia la tempestad, me 
acogeré silenciosamente al blando arrimo de la contemplación. Soy uno de los seres que 
más gozan en la soledad, que más consuelos saben resumir en los esplendores de la 
naturaleza. No hay pesadumbre, por ruda que sea, que no se disipe cuando asoma sobre la 
paz de los campos la estrella de la tarde (Barba Jacob, 1933: 78). 
 
 
La primera estrofa resalta la manera como se entreteje la relación inspiradora entre la 
naturaleza del niño y la belleza paisajística: (1) “trino en la noche, lampo en la aurora” / (2) 
“sus risas puras y sus ojos graves”. La metáfora del niño en este caso se condensa en el 
brillo renovador que posee la contemplación con esos ojos graves, generadores de alegría y 
de canto. El bardo sabe que la tranquilidad que se ha perdido en el trasegar de la vida, solo 
se puede volver a encontrar en la remembranzas de infancia, mirando el mundo como un 
niño se puede vivir ese asombro ingenuo frente al espectáculo de las cosas que emana una 
naturaleza preponderante.  
 
La segunda estrofa configura de manera extraordinaria la metáfora del descanso, sí se es 
niño se percibe la canción de la vida, y el regocijo no se hace tan difícil de hallar. La noche 
no es tiempo de temor, es tiempo de olvido y es tiempo de verdadero descanso: (4) “y en 
los brazos abiertos de la noche” / (5) “gustan la maravilla del olvido”. Es importante 
resaltar a través de la reflexión en torno a estos versos que Barba Jacob y su obra no solo 
engalanan las debilidades y el dolor humano, también sus imágenes poéticas, están en una 
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búsqueda de expresar desde su sensibilidad y trance creativo, manifestaciones libres de la 
impureza humana; y esto especialmente se refleja cuando el tema de la infancia aparece 
como protagonista de sus versos. 
 
En la tercera estrofa nuevamente se refuerza la metáfora del olvido, la capacidad que 
poseen los niños de dejar atrás eso que fue dolor. Barba Jacob siente los pasos de los niños 
que corren por los senderos de su memoria, él vuelve a ser el niño que camina por los 
caminos de vereda de Angostura: (2) “y la trisca pueril en los senderos”. El expresionismo 
y la sencillez de los versos se hacen llamativos debido a que están tocados por el 
sentimiento a un tiempo que posee un especial valor personal.  
 
La metáfora del canto de los niños toma más fuerza en la quinta estrofa, sus juegos 
acompañados de canciones infantiles crean una atmósfera de regocijo y de alegría. Su 
plenitud contagia y posee una fuerza capaz de perdurar en una memoria, trastocada por el 
sufrimiento y la desazón: (5) “y ellos, ricos del reino de los cielos,” / (6) “jamás 
economizan sus tesoros”. La paz del niño sabe alejarse de la corrupción del hombre, por 
eso sus ensoñaciones están marcadas por la dicha de los sueños. El bardo valora la soledad 
de los pensamientos que lo llevan al tiempo de infancia. 
 
La sexta estrofa es el reconocimiento de la influencia de esa naturaleza del niño en cuanto 
la consolidación del genio poético. La metáfora sirve en este caso para engalanar la pureza 
del alma infantil y el reconocimiento en este momento de la niñez como el poseedor de la 
virtud humana: (4) “y un genio llama, esa virtud responde…”.  
 
Nos burlaríamos de un padre que por amor a su hijo fuese a “descolgar la luna”. Pero el 
poeta no retrocede ante ese gesto cósmico. Sabe, en su ardiente memoria, que se trata de un 
gesto de infancia. El niño sabe bien que la luna, ese gran pájaro rubio, tiene su nido en 
alguna parte del bosque. 
Así, las imágenes de infancia, las que un niño ha podido crear, las que un poeta nos dice que 
un niño ha creado, son manifestaciones para nosotros de la infancia permanente. Son 
imágenes de la soledad. Hablan de la continuidad de las ensoñaciones de la gran infancia y 




En la séptima y última estrofa de este alegórico poema, las metáforas elaboran una estrecha 
relación de cierre respecto de la ternura y la sensación fraternal que generan los niños. 
Nuevamente la metáfora resalta la luz que se hace permanente tras los recuerdos de 
infancia; por tanto el poeta hace una invitación para que las ensoñaciones se dirijan a la 
infancia, ya que es tiempo de inspiración: (3) “¡Id hacia el mundo en ímpetu fraterno” / (4) 
“por ver al niño… y jugaréis con El!”. Rememorar la infancia a través del ejercicio 
metafórico que despliega Barba Jacob en su poesía, es encontrar la posibilidad de ver como 
la majestuosidad de las expresiones destila la plena libertad de las ensoñaciones. El bardo a 
lo único que se encuentra anclado, es a la presencia de una sensación de infancia eterna. 
 
2.2   La corona paternal. 
 
En la obra de Barba Jacob se percibe como las referencias a “el niño”, se hacen poseedoras 
de ternura y depositarias de profundos sentimientos. La mirada hacia el niño es la del 
hombre adulto que ha vivido, sufrido y experimentado las penurias de la vida; y que ve en 
ese niño, un otro yo que se admira, se valora y se rememora. El bardo contempla en los 
recuerdos de infancia y en las imágenes poéticas que compone el despliegue de un 
sentimiento paternal, él es el padre de ese niño que nunca tuvo, pero que protege en el 
recuerdo y en las memorias plasmadas en su poesía. 
 
El sentimiento de sus vivencias con sus abuelos en el mundo rural de Antioquia lo llevan a 
que sus versos se focalicen en asuntos o elementos bastante particulares de esa vida 
tranquila y dedicada a la contemplación, que un día tuvo en su natal Colombia. Por 
ejemplo, el recuerdo de la relación con su abuelo, el desamor y olvido de su padre quien fue 
hombre de familia acaudalada, pero quien nunca cumplió el rol de acompañamiento 
característico de un padre; o el hecho de que como hombre, Barba Jacob solo fue un 
desarraigado sin familia e hijos, que el niño que más amó y atesoró fue ese que siempre 




Solo el fluir limpio de la naturaleza del infante puede permitir encontrar sosiego y perdón 
hacia los causantes de dolor, intranquilidad y desamparo. Es el niño que corrió por los 
caminos veredales de Yarumal o Sopetrán en medio de colores, sabores y paisajes de fábula 
encantada en el que se puede encontrar consuelo, ante el contraste de un presente efímero y 
cargado de insatisfacción. Contempla en sus versos al niño de sus memorias y consigue la 
fugacidad de todo lo que cause tormento. En poemas como “Paternidad” se encuentra el 
deseo del poeta por el perdón y la tranquilidad absoluta, encontrando paz en la penumbra, 
gracias al despliegue de sus sentidos en torno a la gracia que encuentra en la naturaleza del 
niño. 
 
     Paternidad 
 
Un viejo triste, huraño, sórdido, 
cruzó mi tierra maternal. 
Tras lo turbio de sus pupilas 
hallé tan sólo ruindad. 
 
¡Cuán malo es –dije en mí mismo- 
que no le vea nunca más! 
Si no reprimo mis cóleras, 
los perros le voy a azuzar. 
 
Después -¡hermosura de la vida!- 
de aquel horrible hombre en pos 
iba un niño por el camino, 
y en el camino era una flor. 
 
-Un vaso de agua- con voz pura 
me pidió por amor de Dios. 
Tembloroso y lleno de lágrimas 
dije: -¡por amor tuyo te lo doy! 
 
Era aquel niño claro y fino, 
rosado cual lirio de abril. 
A través del cristal yo miraba 
de su boca el puro rubí. 
 
-Pequeñuelo te doy mi granja, 
mi pan mi afecto: ¡mora aquí! 
-Mi viejo padre gana el pan de cada día 






¡Oh plenitud! Y desde entonces 
a ningún padre odio jamás: 
toda miseria la redime 
una corona paternal. 
 
Quien tiene un niño, ha ejercitado 
divinamente el don de crear. 
Quien tiene un niño sublima el mundo 
y lo nutre de eternidad… 
 
 
Enrique Gonzales Martínez tuvo una copia de este poema, firmado por Ricardo Arenales en 
Chihuahua, 1920, donde el poeta debía de encontrarse por el mes de enero. Escrito, por lo 
tanto en el mismo ambiente del anterior. Aparece también por primera vez en el número 2 
de México moderno el 1°. De septiembre de 1920, como una de “Las cinco antorchas contra 
el viento” y lleva la dedicatoria “Al doctor César R. Margáin mi más abnegado amigo”. Y 
al doctor Margáin vuelve a dedicárselo en Canciones y elegías. Era su amigo desde 
diciembre de 1912 (si no es que de antes), cuando el doctor fue nombrado para dirigir el 
Instituto Médico de El Imparcial, de México, donde por entonces trabajaba el poeta. Barba 
Jacob produjo el poema en El Imparcial de Guatemala (11 de octubre de 1922), en las 
“Lecturas dominicales” de El tiempo de Bogotá (15 de mayo de 1927) como una de “Las 
cuatro antorchas contra el viento”, y en El Gráfico de la misma ciudad (5 de mayo de 1928). 
En sus correcciones a Jaramillo Meza le indica el cambio de título de “Plenitud” a 
“Paternidad”, cambio que sólo tenía vigencia para su descuidado biógrafo y antólogo 
(Vallejo, 1985: 141-142). 
 
 
Las primeras dos estrofas de este poema se constituyen en uno de esos reclamos que 
persisten en los versos de Barba Jacob, en este caso la metáfora se flexibiliza hasta dejar 
ver la tristeza y la amargura que absorbió el niño. Es una agónica visión del mundo que se 
constituye en motivo de poesía, en esos motivos que desarrolló el poeta que pueden ser de 
vida o de muerte: “A nuestro entender, ellos responden a dos categorías: motivos de vida y 
motivos de muerte. Entre los primeros están la vida misma, el mundo, la naturaleza, la 
infancia, el amor, la mujer, la lujuria, la alegría. El pecado, la poesía, el dolor, la fugacidad 
de las cosas” (Posada, 1957: 107). Hace parte de la angustia de infancia ese hombre que 
habitaba en su morada maternal para el que se dan calificativos como “triste” y en el que 
solo se hallaba “ruindad”. Ese hombre se parece a la autovaloración que el bardo se ha 




Pero la naturaleza de la infancia se va a resarcir entre la tercera y octava estrofa. Aparece 
esa frescura, esa tranquilidad que sabe desarrollar en sus versos Barba Jacob. El niño 
representa la metáfora de “la hermosura de la vida”, aparece un niño en el camino de aquel 
hombre huraño; y ese niño es una flor, es color, es inspiración como se refleja en la tercera 
estrofa: (3) “iba un niño por el camino,” / (4) “y en el camino era una flor”. Ese niño 
solicita un vaso de agua en la cuarta estrofa: (1) “-Un vaso de agua – con voz pura”. Está 
aquí representada la metáfora de la frescura y de lo radiante que le resulta la infancia para 
la inspiración del bardo. Él sabe que a pesar de su amargura no puede resistirse a entregar 
ese sorbo que entre sus líneas hidrata ante la pesadez de la existencia. Su infancia fue 
frescura en casa de sus abuelos, él fue claridad y aire puro; ahora él es progenitor a través 
de los versos de ese niño que hace presencia insistente en sus memorias.  
 
Y comprendía iluminadamente cuán arduo trabajo hubo de representar, para mis abuelos 
que eran la rusticidad misma, y en aquel medio donde los hombres son el campo  con 
palabra, el criarme sano y fuerte, vivo de fantasía, bien inclinado al yugo de oro del trabajo, 
y con un corazón que era como el de una manzana madura, si las manzanas maduras 
pudiesen amar. Y yo amaba entonces a mis progenitores con una terneza que iba en 
radiación desde sus virtudes incorruptas hacia todas las cosas familiares de en torno, y fluía 
por ellas como un céfiro por la sobre haz de las aguas. ¡Se abría en mi alma el lirio del alba! 
De ahí mis primeras canciones (Barba Jacob, 1984: 45-46). 
 
 
El legado que los abuelos han dejado en Barba Jacob lo ha marcado en cada paso de su 
vida. Aprendió a encontrar en la rudeza de su abuelo, el amor y el referente de un hombre 
bueno. El uno tiene mucho del otro y por ello los dos aprendieron a mirar con profundo 
sentimiento al mismo niño en diferente tiempo; ya que el abuelo lo cuidó en el ambiente 
rural con su particular afecto y Barba Jacob lo admiró como se puede notar en la sexta 
estrofa: (3) “Mi viejo padre gana el pan de cada día” / (4) “y es dichoso en mi amor”. Barba 
Jacob muchos años después observó con cariño a ese niño que se quedó predominando en 
sus memorias y no le dio una granja para vivir, sino que le entregó quizás muchos de sus 
mejores versos como se ha planteado en el presente trabajo. 
 
En la séptima estrofa se escucha una voz sabia que trabaja con lucidez  la metáfora de la 
redención. El bardo se ha despojado de un sentimiento como el odio: (2) “a ningún padre 
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odio jamás:”. Decide hacer reconocimiento a quien fuera su padre, y también de quien es 
padre, de ese niño que se atesora en sus versos: (3) “toda miseria la redime” / (4) “una 
corona paternal”.  
 
La octava estrofa realiza un esplendoroso cierre del poema debido a que el ejercicio 
metafórico, resalta el premio para la vida que representa la niñez: (3) “Quien tiene un niño 
sublima el mundo” / (4) “y lo nutre de eternidad”. En realidad “Paternidad” es un poema 
que muestra de manera fiel la rigurosidad de Barba Jacob y de cómo la infancia se 
constituye en la gran entrada a su ciudad poética, ya que a pesar del dolor y la turbulencia 
en la que transcurrieron sus días el tiempo de infancia se constituyó en un tiempo 
encantado, con olor a campo y la grata compañía que constituyeron sus abuelos: “En pleno 
tráfago de su terrible existencia, entre las borrascosas conmociones de su espíritu, siempre 
conservará esta admiración, este amor, por esa vida campesina, natural, frente a tanto artificio como 
le rodea, y que le hace comprender la suya propia como algo claro, profundo y simple” (Panero, 
1984: 24). 
 
2.3   El jardín de la ilusión. 
 
Los versos fueron el camino que permitió a Barba Jacob el retorno hacia esas estancias que 
representan la infancia, ese mundo cargado de protuberante naturaleza se hizo desbordante en sus 
memorias, cargadas de olor a flores y vientos de montaña. Su estancia en los recuerdos de infancia 
se constituyen en momentos para huir de sí mismo y del mundo que vivió transitoriamente. Sus 
versos se impregnan de naturaleza mientras explora los sentimientos del alma humana. 
 
El tema de la infancia permite encontrar un punto distintivo en el poeta gracias a la manera como 
refresca las intenciones y significados, a través del juego metafórico que le permiten generar 
alcances profundos; y que relaciona para que así surja una riqueza y eficacia notables. En la poesía 
del bardo se puede resaltar cómo las metáforas movilizan el sentido de la vida,  haciendo que la 
palabra sea portadora de efectos realmente sorpresivos. Poemas como “Estancias” son el resultado 





  Estancias. 
 
Hacia el jardín de la luz de la ilusión, 
Entre las brumas de la edad,  
Echo a volar mi corazón. 
Consumido por la pasión. 
Quiero volver a la infantilidad. 
 
Escueto, duro, triste corazón, 
Ebrio del acre vino de la edad, 
Envuelto en negras llamas de pasión: 
Has de volver a la infantilidad, 
Roto, cansado, viejo corazón. 
 
¡Oh, sí! Volver a la infantilidad, 
Hacia el jardín de luz de la ilusión… 
¿Y cómo ir, entre las brumas de la edad, 
Perdida ya la sencillez del corazón? 
 
 
Rafael Heliodoro Valle conserva, entre otros papeles de Barba Jacob, un recorte de El 
Fígaro de La Habana en que aparece la “Canción de un azul imposible” con la indicación 
escrita a mano “Guadalajara, septiembre de 1921”. En las “Lecturas Dominicales” de El 
Tiempo  de Bogotá (2 de octubre de 1927 y 24 de junio de 1928) Barba Jacob lo publicó 
con el título de “Nueva canción de un azul imposible” (y empezaba “Hacia el jardín de ayer 
de la ilusión”). En Las canciones y elegías lo publicó con el título de “Estancias” (y 
empezaba “Hacia el jardín de ayer de la ilusión”), dedicado a José Juan Tablada, poeta 
mexicano de quien era amigo de años atrás, como uno de los poemas que forman la sección 
del libro titulada “Iluminaciones” hay otro con igual título de “Estancias”, el que empieza: 
“El aire es tierno, lácteo, da dulzura”. Tal título para el poema del que estamos tratando 
acaso fuera una errata. De otra parte, para el segundo recital de Barba Jacob en Monterrey 
(diciembre de 1930), que no llegó a efectuarse, estaba programada la “Primera canción de 
un azul imposible”. En sus correcciones a Jaramillo Meza, Barba Jacob ratifica como 
definitivo el título de “Estancias”, en vez de “Canción de un azul imposible”, para el poema 
que empieza: “Hacia el jardín de luz de la ilusión (Vallejo, 1985: 170-171). 
 
 
La primera estrofa de este poema marca la metáfora del jardín, es el jardín de la infancia, 
del niño que un día vivió en las montañas de Antioquia con sus abuelos. Es el jardín que 
florece en la creación del bardo y que disfruta de la composición de versos que enmarquen 
la infancia como motivo de vida. La metáfora del jardín se carga de emotividad gracias a 
que el recuerdo es ilusión; y el amor por este recuerdo le permite ver más allá de la 
“bruma” para reencontrarse con el tiempo anhelado: (3) “Consumido por la pasión”. Esa 
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pasión que está cargada de recuerdos que se atesoran por su estrecho vínculo, con un 
tiempo que también se hizo especial por la vivencia de la contemplación. 
 
La contemplación de la naturaleza crea en él una visión plácida. Al fin hallamos en aquel 
canto de desolación que es toda su obra, una emoción salutífera, un sentimiento sereno. La 
naturaleza tiene para él calidades divinas: está vista con ojos de poeta panteísta. 
Advirtamos que la primera poesía de Porfirio, en gran parte perdida, está consagrada a 
cantar la naturaleza de su tierra antioqueña y de las tierras que el poeta iba viendo en sus 
primeros viajes. Es poesía de acento eglógico, de leves nostalgias y de plenitud del gozo 
juvenil. Pues bien, esta veta de amor a la naturaleza no llega a apagarse nunca del todo, ni 
siquiera cuando arrecian las tormentas oscuras: el poeta conservará su emoción religiosa 
ante el cielo, y el mar, los ríos y los árboles, los caminos. Son también instantes, como 




La segunda estrofa sirve para que el poeta cree una nueva metáfora con el término que 
denomina la infantilidad y que se hace recurrente en cada una de las estrofas del poema. 
Sabe que el reino sombrío en el que habita ha vuelto a su corazón “escueto”, “duro” y 
“triste”, se encuentra: (3) “envuelto en negras llamas de pasión”; pero escapa de esta 
situación volviendo a ser aquel niño campesino: (4) “has de volver a la infantilidad,” / (5) 
“roto, cansado, viejo corazón”.  
 
El cierre del poema en la tercera estrofa da nueva fuerza a la metáfora del jardín, se 
pretende regresar a ese jardín donde hay ilusión y alegría, sensaciones que se hacen 
distantes ante la pesadez causada por el trasegar de los años. Es el jardín donde hay 
astromelias sembradas por las laboriosas manos de la abuela Benedicta; y donde todo es 
contemplación y goce para el niño que la acompaña. 
 
En Cuba, medio siglo después de que Barba Jacob se la contara, me ha repetido Tallet la 
historia de las astromelias que el niño y la abuela trajeron de Sopetrán adonde habían ido a 
visitar un pariente. La abuela las sembró en el patio y nunca florecían. Una noche, por fin, 
alguno de la familia descubrió que habían empezado a brotar flores y se apresuró a darles a 
los demás la noticia. Y en medio de un gran regocijo corrieron todos a ver el prodigio 
(Vallejo, 2013: 258). 




2.4   El don de la risa. 
 
El llamado de la patria no se detiene en los poemas que se han abordado en el presente 
trabajo; pero no se debe a un amor entrañable del hombre por la institucionalidad sino de un 
notable aferro a un tiempo que es inspiración y refugio, gracias a el valor de los momentos 
vividos en medio de un mundo natural en todo sentido; ya que existe un notable contraste 
entre la inocencia del niño y la exuberante naturaleza que se despliega de la geografía 
montañosa, verde y floral en la que el bardo vivió el alba de su vida. 
 
El estilo autobiográfico que marca sus versos permite encontrarse con una obra 
profundamente humana; y no solo esto se hace notar por la vida cargada de miseria, 
angustia y abandono en la que vivió el poeta, sino por los sentidos y las imágenes que se 
construyen metafóricamente cuando un tema transversal como el de la infancia, se 
convierte en el motivo de creación. 
 
Frente a la infancia se genera por parte del bardo un convencimiento de que ese momento 
anhelado, es inspiración que se canta y se ama. Desde la infancia es imposible dejar de 
reconocer la angustia y la pesadez de la existencia, pero hay conciencia de un valor y 
generación de punto especial para su creación a partir de las reminiscencias que se 
condensan en recuerdos dorados. Barba Jacob sabe recorrer todos los problemas que 
abarcan la esencia del ser, expresando toda la construcción de imágenes que realiza en su 
obra con un majestuoso despliegue de versos, producto de sus vivencias pero que saben 
establecer un tono universal, gracias a la flexibilidad y dinamismo con el que se utiliza la 
metáfora. 
 
Es un poeta elemental, espontáneo, sincero, sin aires ni poses de filósofo o sabio como los 
de ahora… Sin darse cuenta el poeta nos ha dejado una iluminada comprensión del hombre. 
Con la fuerza vehemente de la vida se apodera de unos cuantos temas de pura raigambre 
metafísica, para expresarlos en los delicados moldes del verso, matizados del tiente original 




El siguiente poema titulado “Cada día” es una manifestación muy interesante sobre el valor 
que posee la infancia ante el espectáculo de la vida, encontrándose dotado de una fascinante 
estética: dado que está cargado de originalidad. Es un canto a América, a las señales 
mágicas de las que solo son poseedoras estas tierras encantadas por los colores que la 
engalanan; y que cuando se piensa en ese niño campesino, criado al interior de montes con 
fuerte olor a hierba y caminos de hojarasca, se entiende el valor y la autenticidad de la que 
son poseedores los versos del poeta: “Barba Jacob tenía que aprender a nombrar a su 
América desde ella misma, y es mejor que haya sacado sus énfasis y sus eufonías del 
mundo en que apasionadamente iba viviendo, y que tanto necesitaba ser nombrado” 
(Ospina, 2011:109). 
 
   Cada Día. 
 
¿Qué patria lejana 
es la que me envía 
este sobre blanco 
de cada mañana?... 
 
Hoy abrí los ojos,  
y vi en la ventana 
tras de los cristales 
que el sobre me hacía mágicas señales: 
Me decía amores 
cuentos inverbales, cuentos de colores; 
me hablaba de abismos… 
de tierras de soles lustrados de oros… 
de frondas, pintadas con alas de loros. 
Del alma me hablaba 
radiante de albura… 
de mi colegiala, aquella criatura 
tan casta y tan bella 
que se escapó un día 
siguiendo la ruta sutil de una estrella. 
 
¡Cógeme aquel sobre, 
niño rubicundo!... 
Es una noticia que da Dios al mundo. 
¡Cógelo riendo!... 
que a mí se me escapa 
si pongo los dedos sobre los cristales… 
¡Cógelo y escóndelo!... 
-¿Aquí, en mi camisa?... 
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-No. Donde tú escondes el dón de la risa. 
 
 
“Probablemente escrito como el anterior en el hospital San José de Bogotá, en abril de 
1928. Lo publicó Barba Jacob en las “Lecturas dominicales” de El Tiempo de esa ciudad 
(13 de mayo de 1928) y los reprodujo El Heraldo de Antioquia, de Medellín (13 de julio de 
1928)” (Vallejo, 1985:204). 
 
Barba Jacob con el poema “Cada Día” contempla a Antioquia y América en general con la 
insospechada profundidad que según su perspectiva solo puede tener un niño. Inicia la 
primera estrofa que a través de cuatro versos forman un interrogante, se crea la metáfora de 
la constante correspondencia entre el que se ha marchado, pero siente el llamado de su 
tierra. Hay un sobre blanco que espera una respuesta que se encuentra en sus versos. 
 
La segunda estrofa es completamente anecdótica, se refiere a las constantes señales que 
siempre están llegando a través de una vida plagada de los recuerdos que se entretejieron en 
las recónditas montañas: (4) “que el sobre me hacía mágicas señales:”. Son recuerdos 
cargados de colores que se contrastan con la opacidad de su vida frente al cristal, que solo 
permite divisar a la gran ciudad, inclemente y despiadada: (3) “tras de los cristales” / (9) 
“de frondas, pintadas con alas de loros”. Se anhela el color y el olor de las ramas y flores 
silvestres que abundan en la montaña. La exorbitante naturaleza y el niño que siempre se 
conjuga con esta están hablando en él; siempre se están consolidando como motivos de su 
numen: (10)”Del alama me hablaba” / (11)”radiante de albura”.  
 
Siempre los recuerdos de esta época de la vida lo han acompañado y el interés se marca en 
la manera como trata el tema de la infancia en sus versos: “En pleno tráfago de su terrible 
existencia, entre las borrascosas conmociones de su espíritu, siempre conservará esta admiración, 
este amor, por esa vida campesina, natural, frente a tanto artificio como le rodea, y que le hace 
comprender la suya propia como algo claro, profundo y simple” (Panero, 1984: 24).  
 
La tercera estrofa y cierre del poema vuelve a ese tono que permite percibir esa infancia 
feliz y campesina al lado de sus abuelos paternos. Este tiempo se consolida en un tiempo de 
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total seguridad en medio del campo y de esa risa o alegría que es propia de la naturaleza del 
infante. Es la metáfora de la risa el camino a la alegría, para el hombre que se encuentra 
solo y perdido ante la angustia y la desolación. Solo observando el mundo como niño se le 
puede dar contenido a ese sobre blanco que se cargará de versos inmortalizados en la 
tradición de la poesía colombiana y latinoamericana. El hombre cargado de dolor no 
escribirá precisamente en ese sobre, él se queda en su soledad mirando tras los cristales: 
(6)”si pongo los dedos sobre los cristales…” / (7) “¡Cógelo y escóndelo!...”. Su amargura 
se debe quedar atrás, es momento de que los pensamientos se trasladen hacia un mundo 
donde el dolor se oxigene y el mejor lugar para proteger estas sensaciones y sentimientos es 
en ese gestor de alegría que es la risa del niño: (9) “-No. Donde tu escondes el dón de la 
risa”. 
 
Se puede notar cómo Barba Jacob siente una notable nostalgia por la infancia, y a la vez 
reconoce en esta un verdadero júbilo natural; gracias al encuentro que puede hacer de este 
tiempo entre la pureza del niño contrastada con el predominante paisaje rural y de esa 
Antioquia campesina, y para el bardo acogedora de finales del siglo XIX e inicios del XX. 
Las metáforas han servido a sus pretensiones para cincelar y comunicar sus imágenes 
cargadas de anécdota y valor autobiográfico: “Nos ha llamado profundamente la atención el 
hecho de que la inmensa mayoría de las metáforas elaboradas por Barba tiene textura 













3. El valor de la infancia en la obra poética de Barba Jacob. 
 
3.1 Evocaciones de infancia. 
 
El recorrido realizado hasta aquí ha permitido explorar el inmenso valor que el poeta 
antioqueño Porfirio Barba Jacob, otorga a las evocaciones de la infancia; y de cómo la 
metáfora dinamiza el campo de interpretación y significados, en torno a este asunto tan 
recurrente en sus versos. Este ejercicio de reflexión e interpretación en torno a la obra 
focalizando un tema en especial, además de encontrar un valor inspirador en la creación del 
poeta desde este referente; también ha permitido observar con especial interés el abanico de 
posibilidades al que se abre una obra de esta magnitud, gracias a la cantidad de matices que 
toman sus cantos, elegías y poemas.  
  
Está claro que la poesía del bardo presenta profundas influencias que devienen de esa 
infancia rural que vivió, y que acaparó como un tiempo sagrado en el contraste de las 
memorias que fue creando y elaborando con el paso del tiempo. Los versos permiten 
percibir que este tiempo, fue un tiempo de refugio al que se volvía a través de esas 
composiciones tocadas por el sentimiento y el dolor. La infancia es escape ante la 
desolación y la angustia del tiempo presente. 
 
Las metáforas de la infancia se hacen una de las manifestaciones más recurrentes en la obra 
de Barba Jacob. Las imágenes que surgen a través de esas palabras tratadas por el juego 
metafórico, son palabras llenas de sobresaliente valor, provienen de ese mundo arcano que 
solo se manifiesta a través del despliegue de sentidos y elementos autobiográficos; que  
además otorgan naturalidad y hacen que fluya un sentimiento bastante particular y 
auténtico. En los versos donde predomina el tema de la infancia como se ha observado en el 
presente trabajo, se encuentran rasgos de una felicidad y alegría que es poco recurrente en 
el poeta ya que su poesía principalmente se caracteriza por ser sombría. La infancia es 
ensueño para Barba Jacob, y por ello cuando esta se constituye en su numen, las palabras 
viven un encantamiento que le permiten retornar a la inocencia y al reencuentro con un 





Y he visto a los niños fraternales 
jugar en el campo en el sopor profundo, 
en armoniosas luchas irreales; 
y, del tiempo en los giros limitados, 
crecer… amar… y renovar el mundo. 
 
 
La anterior estrofa es la número seis del poema “Acto de agradecimiento” en la cual el 
bardo crea una bella metáfora, en donde la imagen se encarga de elaborar un mensaje que 
refleja la frescura y fraternidad que siempre viene de parte de los niños. El segundo y tercer 
verso: (2) “jugar en el campo en el sopor profundo” / (3) “en armoniosas luchas irreales;”, 
permiten una vez más validar la influencia de este tiempo en Barba Jacob como un tiempo 
de juego y alegría, en medio de los campos rurales de Antioquia. El cierre de la estrofa en 
los versos cuatro y cinco: (4) “y, del tiempo en los giros limitados,” / (5) “crecer…amar… 
y renovar el mundo”, sirve para brindar una fiel muestra del valor de la infancia y su poder 
transformador a pesar de los fuertes embates de la vida. El juego metafórico en este caso 
permite percibir que en el sentido autobiográfico que el genio le ha dado a su poesía,  
perdona y ama, creando formas de renovar su mundo derruido; para ello se hace necesario 
el retorno a la infancia. 
 
Si bien la obra de Barba Jacob es reconocida por el protagonismo que otorga al tema de la 
muerte, reflexiones como las que se han llevado a cabo en este trabajo pueden hacer notar, 
que ante todo el lírico juega en sus versos con una gran amalgama de posibilidades, 
llevando al límite sus vivencias, pues en una estrofa como la del anterior poema la 
desolación y la muerte han sido dejadas de lado para que así se puedan descifrar caracteres 
de otro tipo de experiencias; lo cual va en beneficio de todas las posibilidades de 
exploración investigativa que facilita la obra.   
 
                                                 
Es importante aclarar que en la obra de Barba Jacob se encuentran algunos poemas como “Acta de 
agradecimiento”, donde se referencia el tema de la infancia, pero no de manera principal; sin embargo en ellos 
se puede encontrar  aportes adicionales para los propósitos del presente trabajo (Vallejo, 1985:92). 
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El juego metafórico de Barba Jacob en torno a las evocaciones de infancia le ha permitido 
una valiosa forma de realizar una trasposición poética a su experiencia de infancia, en 
donde la palabra y la elaboración de imágenes han sido el vehículo que ha facilitado, la 
expropiación de toda la creatividad y capacidad de invención del sujeto. En sus versos ha 
encontrado el camino para reencontrarse con la verdad y con esas evocaciones que se le han 
hecho inefables. El tema de la infancia y las evocaciones que devienen de esta se hizo un 
asunto casi obsesivo para Barba Jacob, quien incluso pensó escribir una obra titulada 
“Niñez”. 
 
En México, y al término de su vida, Barba Jacob empezó a escribir un libro sobre su 
infancia en Antioquia – su doblemente lejana Antioquia, lejana en el tiempo y en el espacio- 
con el título de “Niñez” y en unos pliegos largos de hojas rayadas amarillas, de que me han 
hablado muchos. A Manuel Gutiérrez Balcázar, devoto visitante suyo en los hotelitos de 
paso de sus últimos años, le leyó algunas páginas. Una imagen, una sola, recuerda Manuel 
vívidamente del relato: el abuelo, el padre-abuelo como lo llama el poeta, escondiendo 
durante la guerra civil una olla de monedas de oro en el interior de un muro. Los largos 
pliegos rayados amarillos se han perdido, pero la imagen queda (Vallejo, 2013: 266). 
 
 
En Barba Jacob las evocaciones de infancia han logrado que converjan sus más preciadas 
ensoñaciones, que habitan en sus memorias con gran fuerza y que fortalecen su 
imaginación. El bardo gusta de revivir su pasado a través de los versos que le permiten 
generar el renacer de un tiempo que ha consolidado, como un tiempo sagrado en su poesía: 
“Dentro de esa ensoñación hacia la infancia, la profundidad del tiempo no es una metáfora 
tomada de las medidas del espacio. La profundidad del tiempo es concreta, concretamente 
temporal” (Bachelard, 1994: 173). Las evocaciones de infancia y la obra del lírico en 
general han marcado de manera invaluable el hecho poético colombiano, por ese toque 
único y personal,  que después de tantos años  sigue siendo portador de gran autenticidad. 
 
En Barba Jacob siempre habitó un niño que se magnificó en cada uno de sus versos 
dedicados a la infancia. Se entregó al viento para que lo llevaran al tiempo de este niño, 
consolidándose en un tiempo de refugio. La experiencia de infancia renació en su memoria 
a través de su poesía, las fragancias de este tiempo perduraron para luego convertirse en 
uno de los motivos que consolidan al genio poético. Para entender al bardo se hace 
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necesario familiarizar su vida con su obra. La raíz de su voz lírica surge del brumoso 
recuerdo de sus evocaciones y visiones. 
 
3.2   La alegría de la infancia en Barba Jacob. 
 
Barba Jacob se caracterizó por brindar una manifestación libre e incluso rebelde a las 
formas que predominaban y se aplicaban como formatos a la poesía de sus 
contemporáneos, pero sus verdaderos propósitos apuntaban a hacer vívida la experiencia de 
manifestación de la angustia y la nostalgia: “Tampoco los príncipes de la lengua me dieron 
mi desatada libertad, sino que yo me la tomo y a mí me sirve para escribir como me da la 
gana, yo pomposo, yo romántico, yo engreído, yo delirante, yo prestidigitador” (Barba 
Jacob, 1933:56).  
 
Se pretende resaltar lo valiosa que se hace la experiencia de creación del bardo cuando sus 
versos engalanan con una estética notable, la relación del niño, de ese niño que vivió en las 
montañas de Antioquia, con toda la exuberancia de un paisaje inspirador. Las imágenes 
creadas por el juego metafórico, recurso recurrente en el poeta, permiten percibir la alegría 
que representó la niñez ante el contraste de su angustiosa y errante vida. Las palabras 
fluyen contagiadas de una fertilidad que permiten reconocer su admiración por este tiempo; 
gracias a que es allí donde reside la verdadera trasparencia que alcanzan los sujetos en el 
trayecto de su exitencia. 
 
En las memorias de Barba Jacob está condensado el olor de la montaña y los amaneceres en 
medio de los ruidos de esa aldea y de ese mundo rural. Allí, en esas memorias encontró un 
refugio que inmortalizaría en su obra, ya que se considera que la infancia posee un valor 
representativo en esta. La infancia es portadora de un encantamiento simbólico que se 
consigue a través de la dinámica metafórica, desde la que se trasponen las alegrías y 




La obra de Barba Jacob a través de un tema de gran valor como el de la infancia, permite 
acercarse a la concepción de identificar un pensamiento poético que se elabora desde una 
visión de mundo, en donde se le otorga una interpretación lírica a su vida y a grandes 
motivos que acompañaron esta. Los motivos trascienden mucho más allá de la infancia, 
también hacen presencia el amor o la muerte, teniendo en cuenta que este último es 
considerado el gran tema de su obra. Cuando los versos establecen esas relaciones entre la 
belleza paisajística en la que vivió su infancia, contrastada con la naturaleza encantadora 
del niño, hace que del hombre reprochable que se han dedicado a poner en el ojo de sus 
plumas varios personajes durante su vida y en su muerte, surja un hombre profundamente 
espiritual que carga su creación de un sentimiento y ternura realmente llamativas. Un 
ejemplo interesante respecto de lo que se plantea, es la siguiente estrofa del poema “La 
tristeza del camino”: 
 
Y díme, fugitivo taciturno… 
La jubilosa turba de rapaces 
que algún atardecer, y por los nidos 
o acaso por las frutas acridulces 
profanara tu bosque y tu silencio: 
uno, de manos pálidas- hermosas 
manos blancas exangües; 
otro, de rubios rizos bullidores 
donde el sol ponentino centellea; 
éste, con las pupilas como extraña 
fascinación del cielo; el más alegre, 
de crenchas de abenuz que a veces fingen 
manchar la albura de la piel; risueño 
aquél, con los carnosos labios sangre 
y con los adormidos ojos luto; 
y todos en la frente y la mejilla 
la santificación de un beso: el solo 
beso tibio del alma y no de boca 
responde, fugitivo y taciturno: 
la ronda de granujas que llenara 
bajo el amor glorioso de la tarde 
tu soledad de risas infantiles,  
de inauditos perfumes tu misterio, 
tu invierno de bullente primavera 
y tus años huraños de caricia, 
¿a dónde han ido? –en el combate cuáles 
cayeron- aún tempranos reidores? 
 65 
 
¿cuáles, al encenderse la mañana 
de la maduración? ¿cuáles cruzaron 
sobre el vórtice de la vida, 
y dime –cuáles se quedaron solos- 
acaso he sido el único? Responde! 
 
 
Las manifestaciones de este tipo en el poeta se hacen recurrentes, el valor que ha sabido 
encontrar en las valiosas y estrechas relaciones que metafóricamente entreteje entre los 
encantos del paisaje y la naturaleza inocente del niño, le permiten elaborar bellas imágenes 
poéticas a través del camino, de un camino que le genera profunda nostalgia pues es el 
camino de infancia, es el camino rural, callado y silencioso que le permite el retorno a una 
paz, vital y necesaria ante sus tribulaciones. Es un camino donde confluyen los sonidos de 
esa naturaleza exuberante que perdura en su memoria, donde en los árboles abundan los 
nidos de aves y frutas de particulares sabores. Sus manos cansadas, a través de los versos 
van al reencuentro de la infancia por ese camino de la nostalgia. Allí el sol y el cielo 
contrastan en profunda armonía: (12) “de crenchas de abenuz que a veces fingen”. A pesar 
de que el camino también era portador de espinas, pues su infancia estuvo marcada por 
episodios lamentables como el abandono de sus padres; el poeta reconoce que el amor 
proveniente de este tiempo, en medio de un ambiente pleno y con la compañía de sus 
abuelos paternos, le permite evocar ese triste camino que perdura en sus memorias: (21) 
“bajo el amor glorioso de la tarde” / “tu soledad de risas infantiles”. 
 
Barba Jacob a través de la manera como presenta a su “yo” niño y al majestuoso paisaje 
rural antioqueño, le otorga una armonía universal con su poesía de carácter autobiográfico, 
sumado esto a influencias tan solidarias con sus propósitos como las que otorga la literatura 
clásica. La siguiente cita en su extensión logra descifrar desde la misma voz del poeta en 
“La divina tragedia”, el gran valor de la infancia y de esa geografía deslumbrante en la que 
vivió este tiempo: 
 
Yo amaba las fushias porque eran profusas y lánguidas, con el sello de una tristeza 
real…Yo amaba la flor de San Juan, porque sus hondos tonos violáceos tenían el color de 
                                                 
 Estofa número once del poema “La tristeza del camino” 
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mi representación del mundo…¡Eran episcopales! Yo amaba sobre todo las aguas: yo era el 
infante de los arroyos, y era el errante satírico en pubertad, en las orillas doradas del Tenche 
o en las orillas azules del hondo San Pablo. ¡Vagos espectros familiares, madejas de agua 
blanqueando y sonando por doquier, resonancias de la vida en el cóncavo de la noche, una 
plegaria matinal que era como el beso de la poesía en la luz! El encanto de Tenche estaba en 
el río; el encanto de San Pablo estaba en el río. Desnudo en la desnudez de la Naturaleza, 
melódico, vágulo, casi paradisíaco, me perdía entre los bosques. ¡Cuán pomposa era el agua 
bajo las cabelleras del suribio, bajo la tenue sombra de los pisquines de seda! Azuleaba, 
verdeaba, plateaba, ahondándose, contrastándose, batiéndose al viento. Estimulaba la 
floración de las begonias, de hojas de grueso peluche. Propicia a los helechos de colores, 
con su beso las fijaba a las rocas: ¡cuán desvaídos tonos! Yo me hundía en ellos como se 
hundía Otelo en las trenzas de Desdémona. La pompa del campo, del agua, de toda la 
floración de las plantas que meditan y lloran, me parecía volver a encontrarla en los 
clásicos. Advertía, sin embargo, que ellos golpeaban en mi corazón con motivos universales 
y distantes, y no con motivos de la vida que me circundaba, no con mis palabras, mis 
representaciones, mis músicas, mis melancolías, mis júbilos y mis efluvios. Y era -¡después 
lo he comprendido!- que nuestra América hispana no tiene aún clásicos, que las florecillas 
de sus campos no tienen historia en la literatura, que su menuda existencia no ha tenido 
grandes cantores (Barba Jacob, 1933:54). 
 
 
A la infancia Barba Jacob logra relacionarla con la belleza que es distintiva de América, sus 
flores, árboles y agua son poseedoras de un particular encanto que el poeta consigue cantar 
y lo hace especialmente en esos poemas dedicados a dicha infancia, como se ha podido 
observar en el desarrollo de este trabajo. El bardo invita a que América sea cantada, él lo 
hace desde su tiempo sagrado. El recorrido que hizo por América en medio de la escasez, el 
sufrimiento y cargado de sueños y proyectos que nunca consiguieron calar en la vida 
práctica, como los múltiples periódicos de los que se hizo fundador, lo llevaron a un 
estrepitoso fracaso por su sed de aventuras. Sin embargo todo esto sirvió para que su 
apreciación de América, de la América olvidada y deprimida se hiciera sensible y profunda, 
logrando en gran medida trasponerla con el privilegio de su imaginación en sus cantos, 
elegías y poemas. 
 
3.3   El valor de Barba Jacob en la tradición literaria americana. 
 
Este recorrido por la obra de Porfirio Barba Jacob focalizando un asunto de interés como lo 
es el tema de la infancia, permite entender que el bagaje de posibilidades de abordar su obra 
es amplio; y que además esta se encuentra caracterizada por la autenticidad y la descripción 
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estética de las características propias de una América que aún, muchos años después de la 
muerte del bardo se presta para que sigan siendo cantados sus rasgos y manifestaciones de 
su geografía y  habitantes. 
 
Barba Jacob es un poeta que se debe abordar más allá de los simples antecedentes 
anecdotarios de ese lado animal o instintivo que resalta Arévalo Martínez en la obra “El 
hombre que parecía caballo”, ya que este autor invita es a realizar un reconocimiento de 
este personaje desde los bellos versos. Aunque hace más de 90 años culminó su producción 
poética, la obra sigue mostrando un interesante campo de posibilidades para realizar su 
abordaje, gracias a su deslumbrante visión lírica de mundo. En el bardo aún existe un 
amplio campo para su estudio, incluso trascendiendo a su gran tema la muerte. En la obra 
subsiste una amplia visión de mundo y sobre todo del mundo americano. 
 
Barba Jacob es un poeta-filósofo. Desde luego, más poeta que filósofo. Poeta ante todo. 
Filósofo sólo lo es en función de su esencial condición lírica. Es, indudablemente, el poeta 
hispanoamericano de mayor ambición metafísica, el que más conscientemente y con mayor 
insistencia afronta las causas eternas de la poesía y el pensamiento humanos. Y el que 
mayor unidad presenta en su producción poética: es la suya una obra de una sola pieza, sin 
“épocas” ni alteraciones; desde el principio hasta el fin, igual acento, igual preocupación 
originaria y trascendente (Posada, 1957:106). 
 
 
Se considera que la obra de Barba Jacob se encuentra en un estado de amplias posibilidades 
de exploración e investigación en el ámbito de la literatura latinoamericana y colombiana. 
Todavía es posible levantar la figura del bardo, no en la búsqueda de grandeza y 
comparaciones que lleven a discusiones sin sentido sobre el valor de su estética frente a 
otras. La reflexión sobre su poesía es una forma de aproximarse a encontrar nuevos valores 
en el idioma castellano, gracias a esa intuición poética que embelesa y que explora de 
manera profunda las sensaciones y sentimientos humanos. A propósito se hace interesante 
el siguiente cuestionamiento que formula Fernando Ayala Poveda, en el manual de 
literatura colombiana: “¿Cómo interpretar la parábola de este alucinado inconforme y 




La obra del poeta antioqueño debe trascender a los simples señalamientos lingüísticos o 
morales que se puedan realizar sobre ella. Un ejemplo de ello, es el realizado en el presente 
trabajo, el retorno a la infancia a través de su imaginario poético y la composición de sus 
versos. Es una forma que encontró para expresar lo que no halló en el trasegar de su vida; el 
bardo no encuentra preocupación en la forma o el molde que va a utilizar para decirlo, su 
interés está marcado por las pulsaciones y el ritmo que marcan estas en sus versos. Barba 
Jacob encuentra verdadera independencia en sus versos y solo quiere cantar su dolor, su 
angustia, su pérdida con los cuales muchos pueden encontrar refugio. 
 
Barba Jacob es a menudo imperfecto, y siempre sobrevive a su imperfección por la increíble 
fuerza, la carga de pasión, de sinceridad, la estremecida soledad de su voz hablando en 
plena conciencia con “el sordo cielo”. Darío, su maestro y su proveedor de vocablos y de 
libertades, busca la perfección, pero no siempre alcanza la hondura y el vértigo de los 
versos de Barba, en quien casi por primera vez cantó la voz de los condenados de esa tierra, 
de tantos despojados sudamericanos para quienes su propio país nunca pudo ser una patria 
(Ospina, 2011: 100). 
 
 
Barba Jacob es auténtico y genera dificultad para establecer comparaciones rigurosas de su 
estética en contraste con la de otros autores latinoamericanos o de cualquier otra latitud. A 
pesar de sus reclamos a su patria, reflexiones en torno a temas como el de la infancia 
permiten identificar cuánto valor tuvo esta para él. Su poesía no  permitió taxonomías o 
clasificaciones  porque fue rebelde en cuanto a la ética y la estética de lo que se escribió en 
su tiempo; y continúa siendo, incluso muy atractiva para la contemporaneidad.  
 
En una época de poesía literaria, en su peor sentido, la voz de Barba Jacob nos estremece 
como un lamento, nos da la medida del dolor y de la angustia, la vibración de la poesía 
hecha vida y de la vida transformada en poesía. Quizá en algunos momentos – influenciada 
por Baudelaire – acentúa su satanismo, un poco pour épater le bourgeois; pero, aun dentro 




Respecto del acercamiento de la posteridad a su poesía, también se hace interesante la voz 




¡Aurora! ¡Aurora! Hoy he advenido en medio de los hombres por la virtud de mi canto, que 
fija mi dolor y mi esperanza. Soy el príncipe fatuo de la rima, el príncipe llegado, pero 
fatuo, el príncipe ciego, pero fatuo…Seré tema de conversación, de censura, de elogio 
inteligente para quienes no lograran comprender…Seré errabundo…Seré 
desmesurado…Envejeceré en el noble ejercicio de la lira y en el amargo ejercicio de un 
trabajo sin idealidad…Se me rechazará al fin de los periódicos…Iré a los hospitales como 
Verlaine…Después un viento…un viento…un viento…y en ese viento mi alarido (Barba 
Jacob, 1920: 78). 
 
 
En definitiva Barba Jacob, si se quiere apreciar desde su oscura y angustiosa existencia, es 
para percibir el profundo despliegue de lo humano que se genera en su obra. El Ashaverus 
como lo llamaba su biógrafo y amigo Juan Jaramillo Meza refiriéndose a su vida de judío 
errante, fue el insumo para la construcción de un imaginario, capaz de hechizar y de 
generar múltiples posibilidades de estudio y análisis de su estética portadora de imágenes y 
de una tónica nueva. El poeta consiguió que las emociones manifiestas en sus versos no 
fuesen privadas por las formas, es una poesía plenamente asistemática e irregular capaz de 
establecer una armonía entre el bardo intelectual y el trovador popular. Por ejemplo, en el 
aspecto que se ha tratado en el presente trabajo, su canto ha permitido el reencuentro, para 
nada artificial con ese tiempo sagrado que es la infancia; su genio poético se ha puesto al 
servicio de crear una profunda y sensible comunicación que permite acercarse a las 
intenciones que dinamiza en la obra, no por el camino de las formas y arquetipos sino por el 
de los significados construidos a través de la dinámica metafórica. 
 
En este mismo orden y reconociendo algunos de los valores de los que es poseedora la obra 
de este bardo de la poesía colombiana, sí se hace una tarea interesante la de poner a Barba 
Jacob siempre en el plano y de manera vigente de las letras colombianas y 
latinoamericanas. Es importante registrar que en vida nunca contó con un reconocimiento 
definitivo pues la condición de su personalidad, parece ser que fue un argumento superior 
en contraste con el valor y aporte de su obra a la tradición. Es un poeta ignorado en cierta 
medida por su patria y por la cultura que fue motivo de su creación honda, trágica y 
portadora de muchas imágenes en las que se encuentra esa Colombia de inicios del siglo 




Ha sido un efecto casi palpable el valor que tiene este bardo en el marco de la poesía 
colombiana y latinoamericana, pues desde la infancia, elemento que se ha focalizado y que 
ha ofrecido un acercamiento a su panorama; se hace muy visible una poesía renovadora y 
sobre todo poseedora de una vigencia imperdurable. Para Barba Jacob fue fundamental 
consolidar la voz de América en sus versos, y por ello la siguiente crítica que llega 
precisamente de su voz se hace realmente interesante: 
 
Es preciso recordar esta certidumbre consoladora: mientras la guerra civil parece 
devorarnos los riñones, y los cepos calcinados del odio cubren de nubes pestíferas el 
aliento, y la sangre gotea con un gluglú desolado, los espíritus más conspicuos del 
Continente recogen  lo esencial de la cultura de Europa –su flor síntesis- y su aroma 
embalsama los actos nacionales: el libro y la ley, el poema y el lienzo…Es todo lo que 
Europa nos puede dar: ¡un aroma! Y es así como, labrando el equilibrio social y político 
según la norma fatal de todos los pueblos, y, por tanto, atrasados de modo ineludible, 
persistimos acordes con la civilización, nos vinculamos a ella y trabajamos en sus empresas. 
(Barba Jacob, 1920: 72). 
 
 
La poesía tratada aquí hace parte de un verdadero sentimiento nacional y latinoamericano. 
En el tema de la infancia las imágenes creadas metafóricamente son producto del juego de 
sentidos y palabras que devienen de las vivencias de la vida campesina, de las flores, de los 
sonidos de la naturaleza que se dan propiamente en las montañas de la geografía 
colombiana o latinoamericana. Barba Jacob en su exilio nunca abandonó a Colombia y sus 
versos son muestra de ello, mientras Colombia lo abandonó y se considera sigue 
abandonado, por ello aquí se ha trabajado el poeta, pues además de realizar un 
reconocimiento a su bella estética, también se pretende provocar un acercamiento a esta, 
desde diferentes frentes y posibilidades. Su poesía está lejos de ser estéril como alguna vez 
lo manifestó el propio poeta, es semilla literaria que seguramente ha influenciado a muchos, 
como lo reconocen poetas contemporáneos de la categoría de William Ospina o Juan 
Manuel Roca; y de ser estudiado, posiblemente permitirá seguir aflorando una serie de 
aportes a la tradición literaria. 
 
Barba Jacob ha dejado un legado poético que como lo dice Andrés Holguín: “solo en forma 
tardía llega al país, va a influir de manera decisiva en la evolución de nuestra lírica. Tiene 
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un tono un vocabulario, un hechizo, muy distinto, ya, de todo lo anterior” (2013:116). El 
bardo forja a través de sus versos un ideal de fraternidad, a partir del sentir y vivir 
latinoamericano; y ello se demuestra en su afán por regalar a América una poesía traslúcida 
de fuerte influencia, que se diferenciara por un canto propio y auténtico: “Sólo pido se me 
haga la justicia de reconocer que, identificándome con los más generosos espíritus de mi tiempo en 
el afán –ya logrado- de dar a la América una poesía de límpida expresión, mentalmente decorosa, 
fui –dentro de ese afán- índice de una inquietud constantemente renovada” (Barba Jacob, 1932: 85). 
 
El mejor tributo que América Latina le puede rendir a quienes han cantado sus paisajes, dolores y 
angustias es mantener vigentes estudios que exploren su construcción de imaginarios, y así influyan 
de manera significativa en esas tradiciones que fortalecen la construcción de la identidad cultural. 
Tras su muerte en México muchos escritores de América Latina escribieron artículos con 
apreciaciones sobre el hombre y el poeta, pero lo más importante es reconocer que su obra 
manifiesta  la cultura americana, pues dinamiza el momento histórico en el que hizo presencia; 
además los versos y poemas abordados en el presente trabajo permiten valorar la manera como se 
engalanan esos ambientes rurales y lejanos, tan característicos de la América Latina. 
 
Alma, mi alma, antorcha vigilante: 
permite al cuerpo, dócil a su instinto, 
que en la hora fragante 
se nutra en el doméstico recinto: 
y mientras toma en la materia obscura 
el pan, generador de su energía, 
¡nútrete tú en la paz, en la paz pura, 
y alégrate de la cosas humildes, alma mía! 
 
 
Esta bella estrofa, la tercera y última del poema “En el comedor de la casa paterna” deja 
entrever como la metáfora construye la imagen de la vivencia en torno a la mesa de una 
familia en un contexto rural como el colombiano; además de ser una nueva y vívida 
experiencia de creación en torno al tema de la infancia, también están aquí reflejos valores 
y características propias de la cultura latinoamericana.  
 
Para cerrar se pretende dejar una invitación a reconocer en la poesía de Porfirio Barba 
Jacob una posibilidad de exploración e investigación literaria; y sobre todo de disfrute. Este 
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bardo es poseedor de una riqueza de significados y sentidos que se pueden resistir a quedar 
relegados en la historia. No se trata de hacer un llamado rígido a insertar al autor en una 
gloria literaria, pero sí se pretende reconocer que es una poesía provocadora, amplia e 
intemporal, gracias a que está alentada por el espíritu de un verdadero genio poético, por 
una verdad poética que surge de la vida misma. 
 
Si la crítica literaria considerase que es una poesía carente de perfeccionamiento, será el 
mismo tiempo y el estudio de la misma lo que llevará a su perfeccionamiento. No se podría 
denominar heredero directo de su poesía a  ninguno en especial, pero de seguro en el 
recorrido o estudio que se haga de la poesía colombiana, se podrán encontrar versos 
tocados por el encanto de Barba Jacob en casos como los de Juan Manuel Roca, Aurelio 
Arturo o William Ospina. En definitiva Barba Jacob no ha muerto con su poesía, su palabra 
y sus imágenes continúan allí en su obra a la espera de aportarle a una tradición y a una 
estética: “A pesar del deseo de los críticos que pretenden encauzar la poética de la muerte 
de Barba Jacob hacia un solo canal, podemos hallar un jardín de senderos que se bifurcan” 
(Poveda, 2002:155). 
 
Barba Jacob ha entregado un canto que le pertenece a los condenados de estas tierras 
colombianas, latinoamericanas. Leer sus versos es rememorar su palabra encantada, 
poseedora de una realidad y sentimientos que identifican a los olvidados y desvalidos que 
habitan el mundo americano. Su vida y obra contrastadas generan una ejemplar dimensión 
humana. Recorrer su obra es encontrarse con un indudable sentido crítico  y una exigencia 
no frente a la forma, sino frente al sentido y la construcción de imágenes a través del 
ejercicio metafórico; ese era el compromiso con su poesía y ese es el que se pretende 
reflejar con trabajos como el que se ha desarrollado. 
 
Yo empiezo a buscar mi libertad poética por la sustitución de las relaciones melódicas a las 
relaciones lógicas, y por el uso de la elipsis llevada a sus últimos límites. La poesía no es 
discurso, sino…poesía. Así como la música no es pentagrama. 
Pero antes de apartar mi divagación de estas cuestiones de técnica, quiero decir una cosa. 
Todo esto: corrección del estilo formal, primor, melodía, libertad natural, libertad 
extranatural de sustituir enlaces melódicos a enlaces ideológicos, o de elidir relaciones 
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intermedias como elide un águila espacio, a  aletazos, todo esto es vana fórmula si uno no 
ha sido hechizado… Ya el hechizamiento sea divino, como en San Juan de la Cruz, ya sea 
de tristeza de amor incurable, como en Bécquer, ya sea luciferino y sonámbulo como en mí, 
ya sea ondulante y llameante como en Rubén o en don Ramón, hay que estar hechizado. ¿Y 
cómo se hechiza uno, maestro? –me dice un joven de rara belleza y numen sietemesino. Ah 
–le respondo yo- ¡viviendo! (Barba Jacob, 1933: 66). 
 
 
Las sensaciones de la vida priman en la poesía de Barba Jacob, no se limita a las 
imposiciones de la forma, es una acto de creación liberadora en el cual se refleja su vida 
misma sin pudores, sin miedos y en ocasiones con los más bellos sentimientos cuando trata 
un tema tan valioso como el que se ha tratado aquí, la infancia.  
 
Fueron pocos los reconocimientos que sus biógrafos registran, Juan Jaramillo Meza habla 
de uno recibido en El Salvador el cual fue rechazado por el bardo, pero de ahí devino un 
inmenso cariño hasta su muerte por este país. El mejor homenaje póstumo que se le puede 
realizar a este valioso poeta es el de estudiarlo en universidades, grupos de investigación 
literaria, para que así su obra continúe destellando ráfagas de significados e imágenes de 
gran valor y sentido en favor de la poesía colombiana. 
 
La poesía colombiana, hasta antes de Barba, excepción hecha del noble caso del noble 
Silva, insuflaba al verso una especie de rigidez cadavérica que a cada momento inhibía y 
anquilosaba las emociones. El creador, aherrojado por el conteo de sílabas y sinalefas, 
limitaba su fuego poético a un ejercicio deficiente porque la métrica sólo concedía libertad 
estética condicional (Mercado: 21). 
 
 
Barba Jacob con su legado permite recrear y reimaginar el pasado. Su poesía es la creación 
de esta ensoñación, que por ejemplo como se ha visto, toma un matiz especial con un tema 
como el de la infancia. El recorrido por sus versos ha facilitado revivir las primeras 
ensoñaciones que se poseen para llegar a un universo de significados acogedores, tratados 
con una gran riqueza idiomática, y así expresar con una gran fuerza las emociones: “Pocos 
poetas resisten, como Barba-Jacob, esta experiencia de la reiterada lectura” (Holguín, 2013: 
120). Su nombre está destinado a perdurar en las letras de América Latina, sus versos 
adornados con gran riqueza de imágenes trascenderán, “Era una llama al viento” / “y el 
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viento la apagó”, ese viento se reaviva cuando sus versos permean memorias para entregar 




























                                                 





Finalizando el siglo XIX, en 1883,  nace uno de los poetas más influyentes de la tradición 
de la literatura colombiana; y como se ha argumentado en este trabajo, un poeta sobre el 
que se hace importante ampliar estudios e investigaciones en beneficio de la literatura 
latinoamericana, pues su canto es el canto de América Latina. La estética de Porfirio Barba 
Jacob tiene un sello auténtico, digno de la continua exploración investigativa que permita 
ahondar sobre su mundo alegórico cargado de adivinanzas y sortilegios. 
 
Barba Jacob encuentra consuelo ante la vida errante y bohemia que llevó, en el canto 
apasionado que fluye del ejercicio autobiográfico que consigue en sus versos. Ha 
encontrado el camino para cantar su mundo y sobre todo el mundo americano. El paisaje, 
los colores y la geografía se expanden de manera majestuosa por todo su imaginario 
poético, resaltando de manera viva y sensible el dolor humano. 
 
Las imágenes que se elaboran en esta obra a través del juego metafórico, consiguen que los 
sentidos se proyecten a la recepción de significados universales. Su poesía parte de la 
provocación; además es una constante la generación de conjeturas, suposiciones e 
inferencias. Barba Jacob consigue realizar una gran interpretación lírica de su vida, lo cual 
lleva a que su estilo esté marcado por una deliberación creativa que dificulta ubicarlo en 
una línea de pensamiento o expresión en particular. 
 
Barba Jacob consigue manifestar en su creación la indignación de los que han sido 
despojados de todo, siendo una constante la elaboración de un sentido delirante y auténtico; 
pues se libera de los estereotipos y formas dominantes en cuanto a la creación poética. Una 
muestra de esto podría ser el artilugio que se hace constante en sus versos al establecer una 





Un elemento que permite acercarse al potencial de esta obra tan particular e inestable, si se 
pretende mirar a la luz de la forma, es la metáfora. Esta facilita un proceso de reflexión 
hermenéutica que posibilita y enriquece el panorama interpretativo que se pretenda 
desarrollar. Pero aquí la metáfora se debe abordar lejos de la estrechez del pensamiento 
aristotélico, pues una manifestación poética como la de Porfirio Barba Jacob requiere de 
una metáfora que escape a la simple transposición y pueda evolucionar y dinamizar como 
lo consigue el bardo en su obra. En este estudio se requiere de una percepción sobre la 
metáfora como un recurso dinámico y de una plasticidad excepcional, con la cual el autor 
consigue la elaboración de sus imágenes poéticas. 
 
La metáfora en Barba Jacob es una mediadora de su lenguaje pues moviliza los significados 
de manera polifacética, facilitando que fluya una creatividad excepcional y convirtiéndose 
el recurso metafórico en un elemento profundamente simbólico para el despliegue 
interpretativo que se pretenda realizar en la intervención de la obra. La herramienta de 
creación de Barba Jacob es la metáfora, con ella fluyen las imágenes y despierta sentidos 
que construyen nuevas definiciones sobre los dolores de la existencia humana. 
 
Gracias a los rasgos particulares de esta obra y la importancia de la dinámica metafórica 
que se entreteje en la misma, es que se crea un particular interés en las metáforas de la 
infancia en la obra poética de Porfirio Barba Jacob, pues se considera que el genio poético 
tiene notables influencias, originadas en su vida campesina en Antioquia, en su época de 
infancia. Son las metáforas facilitadoras de la elaboración de imágenes que engalanan ese 
valor privilegiado, que el bardo le ha otorgado a un tiempo que se podría considerar como 
un tiempo sagrado. 
 
A pesar de que sus biógrafos y estudiosos han definido que el gran tema de Porfirio Barba 
Jacob es la muerte, es manifiesto que su obra ofrece un campo de exploración amplio y 
significativo; y en este caso las metáforas y el juego de sentidos y significados que se 
despliegan de ellas permiten acercarse a un tema al que el poeta le ha dado un gran valor y 




La infancia es uno de los grandes silencios que Barba Jacob canta en su obra, este tema se 
podría considerar su patria poética, pues cuando los versos abordan este tema se hacen 
poseedores de gran vitalidad; y extrañamente pueden acercar a una mirada diferente sobre 
el poeta. Es un plano donde todo no es nostalgia y melancolía. En la infancia se pueden 
encontrar manifestaciones de júbilo y alegría como se pudo observar en el desarrollo de los 
capítulos uno y dos. Es allí donde reside la sed que ha dejado la vida del hombre, del poeta 
por encontrar amor y ternura; además es el medio que Barba Jacob utiliza para 
reencontrarse con el ser que más amó, su abuela Benedicta Parra. El bardo haciendo uso del 
despliegue metafórico para la construcción de sus imágenes poéticas, retorna a sus campos 
nativos y se embelesa con el recuerdo de las montañas y el olor de las flores que 
pertenecieron a un lejano tiempo en recónditos pueblos antioqueños. 
 
El tema de la infancia se consolida en el numen del poeta, es un referente que se hace 
constante en sus evocaciones e inspiración pero cuando este tema es abordado 
poéticamente, toma un poco de distancia de esa pesadez y lamento que se hace constante en 
su obra. Las memorias de este tiempo se tornan como memorias sagradas en las que 
encuentra refugio, ante la inclemencia de su presente. No se pretende aseverar que no hay 
nostalgia en estas evocaciones, se parte de allí, de la angustia para mirar hacia la infancia 
con espíritu renovador y reconfortante. 
 
La metáfora en este caso se constituye en el vehículo a través del cual las evocaciones se 
tornan hacia el tono poético y la elaboración de imágenes que le dan el toque distintivo al 
bardo. De esta manera el elemento autobiográfico se dinamiza de una forma que se hace 
profunda y sensible. Barba Jacob le ha otorgado una intencionalidad distintiva en su 
estética a la infancia respecto de la que le otorga a otros temas, incluyendo por el que se 
hace más reconocido como lo es el de la muerte. En este sentido la infancia y las memorias 
de este tiempo se convirtieron en alucinaciones, ensoñaciones y fantasmas que se trasponen 




Otro elemento que se resalta en esta reflexión sobre las metáforas de la infancia en la obra 
poética de Porfirio Barba Jacob, es el canto ecuménico en el que se pueden encontrar los 
individuos de América Latina que han vivido su infancia en medio de la exuberancia 
paisajística, reflejada en la naturaleza de un niño alegre que se sabe entregar a la 
contemplación y disfrute de colores, sabores e imágenes tan particulares y distintivas. Todo 
este esplendor se conjuga con la inocencia característica del niño; y de este modo se 
encuentra otro recurso que halla el poeta para adentrarse en la infancia a través de la 
dinámica metafórica; y permitiendo que cada verso dedicado a esta manifestación se 
convierta en refugio ante el abismo, la sombra y la muerte que siempre se hacen tan 
preponderantes en su poesía. 
 
Las montañas, el paisaje rural, la naturaleza y alegría característica del niño provenientes de 
los recuerdos en pueblos recónditos de Antioquia donde transcurrió su infancia, se 
convierten a través de la elaboración metafórica de imágenes, en palabras encantadas por su 
gran carga simbólica. Barba Jacob a través de su poesía demuestra que no pretende 
desprenderse del espíritu de infante que siempre lo acompañó, por eso sus versos dedicados 
a estas sensaciones de infancia son santuario de revitalización en medio de la profunda 
nostalgia y melancolía. 
 
En consecuencia la obra de Barba Jacob es auténtica, lo cual abre un interesante espectro de 
posibilidades para su exploración, pues al abordar un tema como el que se ha tratado en el 
presente trabajo se puede percibir ese rasgo distintivo que le ha dado el poeta para cantarle 
a la América desprotegida a través de sus canciones, elegías y poemas. Su intuición poética 
permite acercarse a nuevos valores en cuanto al tratamiento lírico de nuestra lengua, de ese 
idioma ajeno pero que se ha forjado con los matices y los rasgos distintivos de América 
Latina. Su poesía es completamente asistemática e irregular, lo cual la hace profunda y 
distante de lo artificial complementada con la flexibilidad, fuerza y vitalidad con las que se 




De una forma cuidadosa se pretende hacer un llamado para que el valor y el aporte a la 
tradición literaria de Barba Jacob no queden en el olvido, pues en sus versos están 
contenidas sensaciones, sentimientos y angustias muy propias de Colombia e incluso de 
América Latina, gracias a ese tono universal que merece ser estudiado y otorgarle una 
vigencia constante a sus versos que pueden ser semillas de motivación para continuar la 
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